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PUEBLOS TRÁGICOS 

EL PAÍS DE LOS PARALÍTICOS 
POR 

Luis Araquistáin 

HABÍA una vez un pueblo donde todo, hom­
bres y cosas, era paralítico. Bien fuera do 

Mente fruto de una vida en exceso trabajosa y 
de una edad provecta o bien fuera por extraña 
constitución ingénita, él caso es que nadie ni 
nada podía tenerse automáticamente en pie en 
aquel triste país de los paralíticos. Todo era 
impotencia y en impotencia se resolvía todo. 
Como en todos los pueblos, también allí había 
sus luchas por el pan y por la idea; pero nin­
gún combate remataba con el triunfo de los 
unos y la derrota de los oíros. Nunca había 
vencedores ni vencidos. Pero no era sólo por­
que las fuerzas estuvieran equilibradas, sino 
porque siendo todos paralíticos, si unos caían 
a tierra, derrotados, los victoriosos caían tam­
bién, perdido el apoyo que hallaban en sus 
contendientes. Cuando combaten dos fuertes, 
ambos tratan de quedar en pie y de tumbar al 
contrario. En este país de los paralíticos acon­
tecía al revés: luchaban unos hombres con otros 
hombres y unos bandos con otros bandos por 
levantarse y, una vez erguidos, por sostenerse 
los unos sobre los otros, como sobre un bácu­
lo; pero nadie quería servir de báculo vivo a 
los demás y todos querían que los demás les 
sir /ie-an de báculo, y a esto se reducía la pug­
na, que no acababa, como queda dicho, en una 
decisiva victoria de unos y en una decisiva de­
rrota de otros, porque todos se necesitaban 
mutuamente para tenerse en pie y la caída de 
unos equivalía a la caída de todos. Esta lucha 
sin fuerza y, además, sin deseo ni esperanza de 
vencer ni ser vencido engendraba un inmen­
so cansancio en los ánimos de todos y una 
desabrida acritud de espíritu en que se trans­
formaba la noción de la propia impotencia in­
dividual y colectiva. En el país de los paralíti­
cos todo el mundo andaba agriado y rencoroso, 
por consecuencia de un forcejeo sin energía ni 
conclusión. 

Monárquicos y republicanos 

GOBERNABA cn cstc lamentable país una mo­
narquía que era la quintaesencia de la in­

validez, sin fuerza para regir el mohoso timón 
de la nave del Estado, sin talento para determi­
nar un rumbo, sin ojos para discernir el inme­
diato horizonte y, como resultado de todo ello, 
sin la más mínima confianza por parte del per­

sonal de a bordo. Esta monarquía paralítica se 
imaginaba que su existencia era un fin en sí y 
no un instrumento al servicio del bien público. 
Guiada de esta idea, nada hacía para justificar­
se, para mostrar su eficacia, su aptitud directi­
va, su celo por el bienestar material y por la 
educación del pueblo, y de ese modo poner en 
evidencia lo injustificada de la revolución. Al 
revés: en vez de hacer superfluo con sus obras 
al partido revolucionario, prefería sofocarlo 
con sus fusiles o con sus dádivas de soborno. 
Si los revolucionarios le decían: «Eres la in­
competencia, la ineptitud, la frivolidad, el es­
torbo; no tienes, pues, razón de existir», repli' 
caba la monarquía del país de los paralíticos: 
*No, el estorbo sois vosotros, y la capital razón 
de mi existencia es vuestra desaparición.» 

Era un círculo vicioso en que un semicírculo 
no podía sostenerse sin el otro semicírculo. La 
monarquía se apoyaba, mientras le combatía, 
en el partido revolucionario. ¿Qué hubiera 
sido de ella sin partido revolucionario? No te­
niendo revolución que deshacer, se hubiera 
visto obligada a dar pruebas de su capacidad 
de gobierno y organización social, so pena de 
que, demostrada inequívocamente su ineficacia, 
el pueblo entero hubiese impuesto su cesantía 
inmediata. Pero habiendo un fantasma de re 
volución permanente, a él le echaba la monar­
quía la culpa de todos los males y en su des­
trucción cifraba el objeto primordial de su 
existencia; de este modo, el partido revolucio­
nario era el sostén más sólido de la monarquía. 
A su vez, el partido revolucionario buscaba en 
la monarquía un punto de apoyo y temía su 
derrumbe. Caída la monarquía, el paralítico 
partido revolucionario tendría que gobernar y 
esta perspectiva llenaba de \error a muchos de 
sus hombres. Nada cuesta dar un grito; lo difí­
cil es dar libertades a un pueblo. Esto es lo 
que muchos revolucionarios temían. A menos 
que, triunfante la revolución, surgiese un par­
tido contrarrevolucionario que justificase la es­
terilidad del nuevo gobierno, del mismo modo 
que el antiguo justificaba su inepcia en la ne­
cesidad de acabar antes con el partido revolu­
cionario. Hay también muchas Repúblicas pa­
ralíticas que se sostienen, al paso que los com­
baten, sobre espectrales part-dos monárquicos. 

En suma, en el país de los paralíticos se daba 
esta curiosa paradoja: la monarquía temía la 
desaparición de los partidos revolucionarios, 
aunque simulase combatirlos, porque justifica­
ban su ineptitud y se tenía en pie luchando con 
ellos; por su parte, los revolucionarios—no 
diré que todos, pero sí muchos—temían el tér­
mino de la monarquía, porque de combatirla 
a gritos, nada más que a gritos, les venía su 
fuerza política, y si caía, también ellos, fal­
tos de apoyo y de capacidad de gobierno, cae­
rían probablemente en el fracaso y en el ri­
dículo. Pero no hay tal paradoja: ese aparente 
contrasentido no es más que la ley de existen­
cia en el país de los paralíticos. Hay que luchar 
para no caer, y no hay que luchar tan fuerte 
que se caiga el adversario, porque eso equivale 
entonces a la caída de todos. 

Asesinófilos y asesinófobos 

A la sazón se libraba una gran guerra en 
torno del país de los paralíticos. Uno de 

los beligerantes, sabedor de lo paralítico que 
era el país de los paralíticos, no cesaba de ul­
trajarle: había hecho de todo el país un vasto 
centro de espionaje y había convertido sus 
costas en bases navales de EUS suboceánicos 
barcos de guerra, los únicos que podían reco­
rrer los mares, y en pago a esta excesiva hos­
pitalidad, le hundía cuantos barcos de comer­
cio le era posible. Frente a estos hundimientos 
y a la guerra en general, la opinión pública del 
país de los paralíticos se había dividido en dos 
bandos: uno, partidario de los asesinos de mar 
y de tierra, y otro, partidario de los asesinados. 
Pero los dos bandos se neutralizaban, y en 
rigor, el uno debía su existencia al otro. Los 
partidarios de les asesinos se congratulaban de 
que hubiese también partidarios de los asesi­
nados; de no haberlos, de estar solos los asesi­
nófilos, al hundirlos suboceánicos un buque 
mercante del país de los paralíticos, el Gobier­
no, la más paralítica de las instituciones, no 
podría protestar del hundimiento, sino que en 
buena lógica tendría que felicitar al país de los 
piratas. Esto acarrearía fatalmente un estado de 
guerra al país de los paralíticos con los países 
defensores de los asesinados, y esto, sólo esto, 
la intervención en la guerra, era lo que horro­
rizaba a la asesinofilia. El partido de los asesi­
nófobos o defensores de la causa de los asesi­
nados servía de contrapeso al partido de la ase­
sinofilia y determinaba la neutralidad del país 
de los paralíticos. 

A su vez, muchos asesinófobos celebraban 
que hubiera un partido de asesinófilos, porque 
el hundimiento de tantos barcos hubiera obli­
gado, en otro caso, a intervenir en la guerra al 
país de los paralíticos y esto es lo que temían 



Núm. 147.—4. E S P A Ñ A 

también los enemigos del crimen internacional, 
pero no, como sus partidarios, por cobardía 
personal o por creer que de la fortaleza de los 
paralíticos se iba a aprovechar la perfidia de 
los países asesinados y de sus protectores, sino 
por todo lo contrario, por tener clara concien­
cia de que la debilidad del país de los paralíti­
cos embarazaría los movimientos de los beli­
gerantes anticriminales y, en cambio, serviría 
de estimulante chacota a sus enemigos. Asesi 
nófilos y asesinófobos luchaban entre sí, esto 
es buscaban los unos en los otros una razón 
de existencia, pero no extremaban la lucha, 
porque la derrota del uno era la derrota del 
otro. En su fuero interno, los asesinófílos se 
alegraban de que hubiese asesinófobos, por­
que así se evitaba que el país de los paralíticos 
fuese a la guerra al lado del país de los piratas. 
Y otro tanto les sucedía a los asesinófobos, por­
que la asesinofilia impedía que el país de los 
paralíticos fuese, de entrar en la guerra, por 
su debilidad y desorganización, el escarnio de 
amigos, enemigos y espectadores. También en 
este punto de la guerra se cumplía la ley de 
existencia de los pueblos paralíticos. 

Hombres parlamentarios 
.-.. y mujeres revolucionarías 

EN este país de los paralíticos la gente sufría 
mucha hambre, justamente por causa, en 

gran parte, de la guerra en torno. El pueblo 
quería remedios heroicos, de extrema urgencia; 

actos enérgicos, obras fecundas, no sólo pala­
bras. Y ¿qué se le ocurrió al Gobierno para 
acallar el hambre y poner orden en el caos de 
la nsción? Pues brincarle unas 'I cciones ge­
nerales, esto es, una promesa de nuevos torren­
tes oratorios. En un país viril, la incongruen­
cia entre el remedio y la necesidad se hubie-a 
tomado a ludibrio; pero en e! pa s de los para­
líticos el ofrecimiento fué acogido jubilosa­
mente y todo el mundo se dispuso a eng-̂ anar-
se en la gran fábrica de palab as en proyecto. 
Todo el mundo, menos las mujeres, que en 
vista de que el país de los paralíticos 00 les ha­
bía otorgado aún voz ni voto en política y en 
vista de que los llamados a obrar se disponían 
a hablar, abandonaron su ejercicio natural, el 
de la palabra/y se lanzaron varonilmente a la 
acción. De este modo, mientras las parlamenta­
rias mujeres organizaban la revolución, los re­
volucionarios hombres se iban a organizar un 
nuevo parlamento. En este,otro contrasentido 
se cumplía asimismo la ley de exisiencia del 
país de los paralíticos. 

Como se ve, era un país extraño, regido por 
normas opuestas a las de todos los demás paí­
ses. Hoy sólo he querido diseñar algunos de 
sus rasgos. En alguna otra ocasión comple;aré 
la fisonomía de este trágico país de los paralí­
ticos donde sólo se pugna por tenerse en pie, 
sin querer tirar a tierra a nadie, porque unos 
contendientes sostienen a otros, y si uno se 
desploma, también se desploma el enemigo. 

•̂POR QUE RAZÓN ESPAÑA LO SOPORTA TODO.? 

UN PERIODO DE TRANSICIÓN 
POR 

Luís Bello 

CUESTA trabajo creer que todo un pueblo está 
envilecido, y hay que echarse a buscar la 

razón de esta incomprensible y extraña pasivi­
dad. No ha ocurrido nada. Después de los su­
cesos de Málaga se ha enterrado a las víctimas, 
¡y se acabó! Es lo que me decía una buena se 
ñora que lloraba a su madre: —Pase porque 
estuviese siempre enferma y porque hubiera 
que cuidarla; pero, morirse, ya ¡es lo último!— 
En Málaga no ha sido lo último, del todo. Hu­
bo después de la muerte el entierro, y después 
del entierro el acto gallardo y arrogante del go­
bernador civil, que no es civil, sino militar. 
Hubo una crisis, conjurada antes de que esta­
llase; pero nadie está segiro de que fuera por 
lo de Málaga, sino más bien por la política 
electoral catalana y por la lucha entre los dis­
tintos grupos que forman este Gobierno y que 
se consideran todos —¡claro está!— igualmen­
te ministeriales. 

Lo que no hubo fué desautorización por par­
te del presidente del Consejo ni ejecución vio­
lenta del gobernador, correspondiendo a las 
violencias que él había cometido. Yo no re­
cuerdo ningún otro caso en que la sangre se 
haya dejado empapar tan de prisa por la madre 
tierra. Las mujeres, ¿no tenían maridos, padres, 
hermanos, hijos? En casos de ofensa personal, 
de hombre a hombre, es seguro que habrían 
ocurrido a estas horas cosas espeluznantes. 

Pero las mujeres de Málaga, como las de Ali 
cante, murieron a balazos en una manifestación 
pública y su sa:rificio no ha merecido siquiera 
una protesta colectiva. ¿Qué más? En la prensa 
apenas hemos visto unos cuantos sueltos ambi­
guos y dos o tres artículos de los diarios de 
oposición. La calle, patrullad! por la guardia 
civil, permaneció muda... «El e tupor.,. —dirán 
los lectores—. El terror...> Es verdad. El terror 
ata las manos y las lenguas. Con él cuentan los 
que ejecutan por principios, filosóficamente, la 
política del mauser. Pero, hasta el terror tiene 
un límite. En Málaga hay algo más que la po­
bre muchedumbre inculta, condenada por su 
pobreza y por su ignorancia a morir gritando 
en medio del arroyo. ¿En qué se ha conocido 
la solidaridad social? Y si se ha expresado de 
algún modo que no hemos podido conocer en 
Madrid, y por tanto en el resto de España, 
¿cómo es que esos elementos más cultos y me­
jor acomodados de Málaga no han hecho com­
prender que la ofensa a la ciudad exigía repa­
ración? 

¡Ahí está el misterio! ¿Por qué se calla todo 
el mundo como si le apuntara la Guardia civil? 
Algo parecido ocurrió durante la última huelga 
en Madrid, donde muy pocas voces se atrevie­
ron a sonar en defensa de los ametrallados en 
Cuatro Caminos y de los sacrificados inhuma­
namente en la Cárcel Modelo. Al contrario. 

Todo el fervor sentimental de los ciudadanos 
todo el espíritu colectivo de que son capa:es 
se manifestó al lado de lo que llamaban el or­
den. Aquelhs suscripciones daban ira y pena y 
aquella oficiosidad de bs «policías honorari-js» 
nos hacía volver los ojos a U peor época del 
reinado de Fernando Vil. Perecía que no esta 
baorganÍ2ado en España ni era c paz de acción 
nada más que el Estado opresor, el Estado pa­
trono, fiscal, Qu?rdia civil, re aadador o cara­
binero, el Estado ca'celero' o verdugo. Y eso 
nó es verdad. Lo sería si no hubiera en nuestra 
historia un siglo xix; si no hubieran derramado 
nuestros antepasados mucha sangre para aca­
bar con la ralea absolutista Sin embargo,aun no 
siendo verdad, hay largos períodos en que lo 
parece y estos sucesos de Alicante y de Málaga 
s:n reparación basta hoy, indican que atravesa­
mos uno de esos arenales que los carreteros 
manchegos sólo salvan a fuerza de palos y ju­
ramentos. 

La primera impresión que causa este gran 
silencio que sucede en España a <a. suspensión 
de garantías es de abatimiento. Diríase que no 
sonos capaces de ningún gran i npulso y que 
la violencia es un resorte teguro e infalible en 
manos de los La Cierva, leones di hoy, vul 
pejas de ayer y de mañana —y quizá también 
de hoy si nos fijamos bien en la piel que los 
cubre—. Y como esta convicción sería bochor­
nosa y debilitante, es preciso desarraigarla Eso 
que cae sobre el pueblo indignado porque le 
roban su trabajo y su pan, no es el peso de la 
ley. Es el arma del adversario. Usan del poder 
sus enemigos, se prevalen de las leyes, tuercen 
y fuerzan su alcance y su significado, para do­
minar y vencer a cuantos quieran alzarse con­
tra ellos. Pero no es el Orden quien pide auxi­
lio cuando proclaman la ley marcial Sánchez 
Guerra, La Cierva o Calomarde. Es un grupo 
de diez hombres que han gobernado mal, que 
se han equivocado en sus propios actos y én la 
elección, vigilancia y consejo de sus colabora­
dores. En 1Q09 ¿quién tuv.̂  la culpa de la im­
popularidad de la guerra y de la catástrofe del 
Barranco del Lobo? El pueblo estaba bien tran­
quilo. Barcelona, entregada a sus luchas civiles, 
rt(» pensaba en revolucionarse, no pensó nunca 
ni siquiera tuvo cabeza que pensara por ella en 
la vasta empresa de una revolución. Si surgió 
la Semana Trágica, fué por el súbito estallido 
de la indignación popular ante la incapacidad y 
la ceguera de los que enviaron a Melilla a los 
reservistas. Si aquel Gobierno torpe e incom­
petente dimite en el acto, no habría tenido ne­
cesidad el Sr. La Cierva de liarse la manta a la 
cabeza. Ahora, en 1917, la dimisión del Go­
bierno y la apertura de Cortes h«brí»n ahorra­
do las jornadas de Junio y de Agosto. Pero no 
es esa la política. Nada de enmienda, ni de con­
fesión. ¡Mano dura! ¡Palo! ¡A la calle la Guar­
dia civil! ¡Adelante las ametralladoras! Y en el 
caso actual, en vez de conjurar la triste situa­
ción del pueblo, cuyos jornales y reducidos 
sueldos no le llegan para malvivir, en vez de 
resolver el problema de los transportes, el del 
carbón, el de las primeras materias que todos 
ellos pueden resolverse, opta por empezar a ti­
ros. Es una interpretación pasional de los de­
beres y derechos de gobierno. Así arreglan 
también sus conflictos los amantes celosos y 
especialmente los matones y chulos. 

Si este es el espejo en que se mira España 
desde hace mucho tiempo ¿por qué razón lo so-
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porta todo? Antes de creer en la cobardía ge­
neral, prefiero establecer una teoría, que es la 
siguiente: la virtud cívica de nuestra nación, es 
decir, la facultad efectiva de realizar actos por 
los que demuestre el gobierno de sí misma, co­
rrigiendo y rectificando el rumbo en que sus 

^ gobernantes titulares la llevan, está atravesando 
un período de transición. No hace muchos años 
era posible la revolución en las calles o, al me­
nos, la protesta armada. Hoy el pueblo se ve en 
terribles condic'ones de inferioridad. Sus armas 
no están templadas aún. No hay la necesaria 
cohesión entre sus múltiples voluntades, ni es 
capaz todavía de organizarías, encaminándolas 
a un fin. Además, por su histórica diversidad, 
siendo España una nación pequeña, reproduce 
el caso de la gran Rusia, la de las intenciones 
d spersas, de tal modo, que una misma voz sue­
na con distintos ecos en Catiluña que en An­
dalucía. Pasó el tiempo de la barricada con el 
fusil d: chispa y no ha llegado aún el de las 
grandes organ zaciones a que concurran sabia­
mente todas las fuerzas sociales. 

Pero ¿cuánto tardará? Los demás pueblos 
marchan muy deprisa y el movimiento es con­
tagioso. Yo no creo que los españoles, a fuerza 
de ver cómo dan vueltas las instituciones y las 
coronas europeas en el lio Vivo de la guerra, 
se limiten a marearse. Pero, por ahora, es pron 
to. El intento de 1.° de Junio, obra de una clase 
social, en ciertos conceptos privilegiada, ha de­
mostrado en su obra de seis o siete meses que 
no tiene nada de común con las aspiraciones 
populares. El de la huelga general tuvo y tiene 
también el inconveniente de evocar un terrible 
cuadro de luchas sociales. Por eso creo que es 
tamos en período de transición y con esta idea 
me consuelo algún tanto de la pasividad y falti 
de sensibilidad con qne entramos los españo­
les en el año 18. 

LUIS BELLO 

UN AMIGO ANÓNIMO 
DE * ESPAÑA» 

EN BUENOS AIRES 

HISTORIAS DE ESPIONAJE 

V IENE publicando El Parlamentario una se­
rie de artículos, sobre el espionaje alemán 

en España, de una extrema gravedad. Hay algo 
desagradable en unos hombres que fueron es­
pías y después cuentan sus fechorías. Pero lo 
que importa no son los hombres, sino sus re­
velaciones. A un juez o a un jurado no debe 
impcrtarle qué clase de sujeto es el testigo, 
sino si dice o no verdad. Pues bien: unos anti­
guos espías alemanes están haciendo desde El 
Parlamentario unas confesiones que, de ser 
cierta», debieran llevar a presidio o a la expul­
sión de España a varias personas que residen 
en nuestro territorio y son un peligro para 
nuestro país, singularmente para nuestra ma­
rina mercante. El Gobierno debe comprobar 
todas esas denuncias y proceder según sus ave­
riguaciones, o contra los denunciados, si son 
exactas, o contra los denunciantes, si son fal­
sas. Por mucho menos han ido a la cárcel o 
han sido expulsadas muchas gentes de otros 
países neutrales; por ejemplo, de Suiza. El Go­
bierno no puede hacerse el sordo, ni creemos 
que el resto de la prensa debe permanecer mu­
da en asunto tm grave para la seguridad de los 
españoles y de nuestros intereses. 

LAS antenas espirituales de ESPAÑA llegan le­
jos, mucho más allá de nuestras fronteras, 

al otro lado de remotos y anchos mares, al co­
razón de distantes países extraños. De casi to­
dos los países de Europa y de todos los de 
América, recibimos constantemente cartas de 
desconocidos amigos que solicitan nuestra re 
vista o nos alientan en nuestros afanes. Y en los 
periódicos más grandes y autorizados del mun­
do hallamos de continuo referencias a opinio­
nes de ESPAÑA, tomadas tal vez no tanto por su 
valor intrínseco como por creerlas expresión 
del estado mental de la parte más culta y más 
generosa de nuestra nación. Mentiríamos si ne­
gásemos que este éxito, que podríamos llamar 
de universalidad, de público más extenso que 
denso, nos estimula con su halago a seguir ma­

chacando en el hierro frío de nuestro pueblo. 
Nada diríamos de todo esto si últimamente 

no hubiera aparecido en la órbita de ESPAÑA 
un amigo ahónimo, cuyo interés por nuestra 
revista sería de Jngratos no reconocer. Desde 
hace varios meses viene publicando la prensa 
de Buenos Aires grandes anuncios, a veces 
planas enteras, de ESPAÑA, anuncios que segu­
ramente suponen un costo de miles de pesos. 
Naturalmente, nosotros no podíamos hacer ese 

Venorme gasto ni la prensa argentina nos iba 
a servir gratis. Por un nobilísimo español de 
Buenos Aires, librero, editor desinteresado y 
notable escritor a un tiempo, Martín García; 
cónsul extraoficial de nuestra cultura en las 
orillas del Plata, sabemos que nuestro favore­
cedor es otro español, un gran español, sin 
duda, que prefiere poner en empresas del espí­
ritu lo que otros, menos delicados, guardan 
avaramente o invierten en cosas materiales. 
Sentimos no conocer su nombre; pero ya que 
él, por excesiva delicadeza, lo oculta, no calla­
remos nosotros su obra. Y menos la desagra­
decemos. 

PROGRAMAS ELECTORALES 

DECLARACIONES DEL 
• CONDE DE ROM ANONES 

Estamos en período electoral. Es, pues, época 
de programas electorales. Sin duda, todos los 
hombres de gobierno y todos los partidos cuen­
tan con algún programa de salvación nacional. 
Nosotros hemos querido conocer estos programas 
y se lo hemos preguntado a los hombres públicos 
que encarnan la dirección de grupos políticos 
ponderables. Las respuestas son lentas; sin du­
da, la elaboración programática es penosa. En 
números sucesivos iremos publicando las que lle­
guen. Siempre diligente y despierto, el conde 
de Bomanones ha sido el primero en atender a 
nuestro requerimiento. Sus opiniones van, por 
lo tanto, las primeras. 

POCAS palabras me han de bastar para definir 
concretamente la significación política con 

que se presentan ante el cuerpo electoral los 
candidatos liberales afectos a mí. Esa significa­
ción es, íntegramente, la misma que yo ostento 
en la vida publica española. 

Mis amigos y yo estamos'dispuestos a defen­
der, tanto en su plenitud doctrinal como en sus 
aplicaciones concretas, los principios cardinales 
del liberalismo. Las circunstancias porque núes-, 
tra patria viene atravesando desde el mes de 
Abril y las que prevén sin dificultad quienes 
miran previsoramente al porvenir, nos aconse­
jan, sin embargo, un matiz nuevo en esa acti­
tud, a saber: en lo estricto de esos principios 
liberales, acatarlos con mayor fidelidad, y en lo 
variable u opinable, interpretarlos con más am­
plitud. 

Creemos que en la borrasca que padece la 
nación, sólo pueden conjurarse los peligros por 
la solidaridad entre los ciudadanos y que esa 
solidaridad no se logrará, como no se ha logra­
do nunca en ningún país, por la fuerza y la re­
presión, sino por la libertad y la justicia. 5sta-
mos prevenidos espiritualmente contra el error 

o el sofisma de que los principios fundamenta* 
les del derecho y las normas esenciales de una 
democracia deben ceder y ocultarse ante las exi­
gencias de las circunstancias anormales. Cree­
mos, por lo contrario, que cuanto más tormen­
tosos fueren los tiempos, con más firmeza debe 
proclamarse la convicción liberal y acatarla con! 
actos, porque ella es la única fuerza que puede 
contener el desenfreno de los instintos egoístas 
desmandados, instintos cuyo triunfo acarrea 
siempre la disolución de un país. 

Comprendo que las Cortes futuras no han de 
consagrar sus tareas exclusiva, ni siquiera pre­
ferentemente, a problemas teóricos; su obra 
versará principalmente sobre asuntos económi­
cos y sociales. La realidad los presen'a en pri­
mer plano y es hora de que los grandes pode­
res de la nación recojan la materia de sus pre 
ocupaciones de la realidad misma. Pero si 
coinciden casi todas las fuerzas políticas en esté 
objeto de los próximos trabajos parlamentarios, 
han de discrepar en cuanto a la tendencia de 
las posibles soluciones. A ellas habremos de 
llevar nuestro criterio, que dista del que antaño 
infundió en el liberalismo la escuela manches^ 
teriana y que coincide con el impuesto al libe­
ralismo de las grandes democracias por las nue­
vas condiciones de la vida social y por los 
cambios que en ésta, según previsiones racio-î  
najes, originará la liquidación financiera y so^ 
cial de la guerra. 

En política internacional representamos lO' 
que entrañaba mi mensaje a S. M. el Rey, pre­
sentando mi dimisión de presidente del Conse­
jo de Ministros en IQ de Abril último. Me rati­
fico en los conceptos y en las palabras de aquel 
documento. Creemos indispensables para • lá 
vida del pueblo español la prosecución de la 
política de amistad con los países occidentales 
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de Europa, política preciosa durante los años 
de paz, imprescindible durante el curso de la 
guerra, insustituibles en las difíciles horas por 
venir. Mis amigos se presentan ante los electo­
res con esa significación esencialísima. y quie­
nes les otorguen sus votos, votan por la de­
fensa y continuación acentuada de esa po­
lítica, creyéndola necesaria para el bien de Es­
paña. 

Nuestro fervor por esa política se acrecienta 
ahora, disipándose gradualmente el recuerdo 
de las amarguras que por ella he sufrido, al ver 
cómo bajo la dura mano de la necesidad, co­
mienza a abrirse paso aun en los espíritus que 
con más encono me combatían al iniciarla y 
cómo se preconiza la urgencia de los arreglos 
comerciales que yo inicié cuando aún era tiem 
po para que rindiessn todo su fruto. 

Creemos que ha de prestarse atención prefe­
rentísima a la organización del ejército y la ma­
rina y a la eficacia de la defensa nacional; el 
altísimo cometido que a los institutos armados 
se les encomienda y la disposición al sacrificio 
de la vida siempre que la salud de la patria, a 
juicio del poder público, lo requiera, que es la 
esencia de su profesión, los hace acreedores a 
la mayor solicitud del país. De esta materia hay, 
pues, que cuidarse sin demora, asentando la 
conducta sobre una afirmación intangible: que 
la soberanía política reside en la nación íntegra, 
de la cual emanan los poderes públicos, bajo 
cuya autoridad están los institutos armados de 
toda clase para servir a la patria, no para diri­
girla ni mucho menos para someterla, y regu­
lados por una inflexible disciplina material en 
todas sus jerarquías. Normas son estas que po­
drán eclipsarse transitoriamente con efímera 
apariencia de buen éxito; pero si prontamente 
no se restablecen el estrago será incontenible y 
en la hora de prueba no habrá ni defensa na 
cional ni siquiera nación. La supremacía abso­
luta del poder civil es un postulado essncial de 
toda democracia. Y de hoy en adelante, más 
que nunca, toda nación será denocrática o no 

será. 
Finalmente, reconocemos que el regionalis­

mo es hoy en la política española una realidad. 
El empeño de desconocerlo sería pueril; el de 
escamotearlo, pernicioso; mas, por eso mismo, 
es tiempo de desvanecer un equívoco nocivo. 
Una cosa es el regionalismo, problema de or­
ganización nacional, y otra el partido regiona-
lista—hoy nacionalista, con cambio de nombre 
esencial en los principios de que parte, pero in 
diferente en las conclusiones a que aporta-
corno fuerza política local. 

El primero es acogido por los liberales con 
favorable predisposición, según corresponde 
a sus antecedentes y a sus doctrinas, y estarán 
propicios a concurrir al estudio de todas las 
mudanzas de organización que, provechosas 
para el interés colectivo, sean viables por con­
cordar con el sentimiento público. El partido 
regionalista es un sector de la vida pública ca­
talana, fuerza local más caracterizada por sus 
procedimientos que por sus principios, ya que 
la orientación regionalista en sus líneas esencia­
les, ni es patrimonio suyo ni incompatible con 
ningún otro partido nacional. 

Al escribir los párrafos que preceden no he 
hecho, en realidad, sino repetir cosas ya dichas 
por los liberales muchas veces y con frecuen­
cia en los últimos meses; pero no huelga el reí 
terarlo claramente una vez más. Por eso me 

fíSPÁÑÁ 

congratulo de que ESPAÑA me haya ofrecido 
esta ocasión. 

El comienzo de toda política nueva está en 
hablar sinceramente ante el país. 

CONDE DE ROMANONES 

POLÍTICA DE LA 
GUERRA 

LA LUCHA EN CABRA 

¿QUIENES SON LOS 
CANDIDATOS? 

El distrito de Cabra, que durante bastantes 
años ha tenido el mal gusto de verse reprisen-
tado en Cortes por el Sr. Sánchez Guerra, tie­
ne en las próximas elecciones una admirable 
ocasión de demostrar que fraterniza con el res­
to de España y que siente una honda repug­
nancia hacia el que el pasado verano engañó 
de continuo, provocó la huelga general y ame­
tralló a los más honrados. 

Se presenta frente a él un hombre decente, 
Ramón Rubio. Por el distrito circula una hoja 
que nos complacemos en reproducir parcial­
mente. Contiene unas biografías expresivas de 
los dos contrincantes. 

Si la conducta del gobierno es legal, si no 
protege indignamente las caciquerías de Sán­
chez Guerra, Ramón Rubio será electo segura­
mente, perqué los ciudadanos de Cabra sabrán 
comprender la diferencia que existe entre los 
dos hombres. 

Sánchez-Guerra 

La primera vez que 
fué elegido por Cabra, 
era pobre. Sin haber 
ejercido la profesión y 
sin que se le conozca 
otro negocio que la po­
lítica, se ha enriquecido. 
Ha sido Gobernador de 
Madrid, Ministro de Fo­
mento, Gobernador del 
Banco de España y Mi­
nistro de la Goberna­
ción. Formó parte del 
Gabinete Maura durante 
los sucesos de 1909, el 
desastre del Barranco 
del Lobo y fusilamiento 
de Ferrer, Baró y Cle­
mente García. 

Durante la huelga pa­
cífica de Agostodel 1917 
persiguió sañudamente 
a la clase trabajadora. 
Encarceló a sus advci-
sarios. Amordazó la 
Prensa. Detentó todos 
los derechos del ciuda­
dano. Disolvió las orga­
nizaciones obreras y re­
publicanas. Ametralló al 
pueblo indefenso que 
pedía pan y trabajo. 
Mintió a sabiendas. Acu­
só cobardemente al Co­
mité de huelga. Fusiló a 
los desgraciados reclu­
sos de la Cárcel de Ma­
drid. Está en posesión 
de grandes cruces. Co­
bra cesantía de Minisfto. 

Ramón Rubio 

Ha ocupado el ban-
quillo^iez y seis veces 
y ha sido condenado por 
la Audiencia de Córdo­
ba siete. Ha estado de­
tenido o preso en las si­
guientes cárceles: 

Pueblonuevo del 
Terrible 
Bélmez 

Pozoblanco 
Espiel 

Fuente-Ovejuna 
Córdoba 

Cabra 
Jaén 
Baeza 
Ubeda 

Por los sucesos del 
1909 se dio orden de de­
tención, pero pudo huir, 
refugiándose en El Ho­
yo (Córdoba). Por los 
del 1917 fué detenido en 
Córdoba y después in­
ternado en concepto de 
detenido en Villarrodri-
go (Jaén). En la actuali­
dad extingue una con­
dena de veinte años de 
destierro. 

PANGERIVIANISMO 
Y DEMOCRACIA 

DURANTE la semana última se han desarrolla­
do en los países beligerantes muchos su­

cesos importantísimos. Mientras Hindenburg-
Ludendorff preparan su ofensiva occidentjl y 
los mandos aliados se aprestan a contrarrestar 
la, en Rusia los maximalistas han disue t̂o ia 
constituyente; en Inglaterra, Lloyd George se 
ha puesto de acuerdo con las Trade-Unions; en 
Austria Hungría ha habido una huelga pacifis­
ta colosal, y en Alemania, con el discurso de 
Hertling, el pangermanismo ha a'canzado una 
victoria ruidosísima... 

Procuraremos analizar brevemente tales 
acontecimientos magnos. Nuestro estudio, por 
limitaciones del espacio, tendrá más de índice 
que de comentario fundamental. 

DISOLUCIÓN 

LENiNE, Trotzky y consortes permitieron que 
se reuniera en Petrogrado la constituyente, 

luego de haber expulsado de ella no solo a la 
burguesía, sino también a los partidos socialis­
tas, cuya moderación les causaba recelos y cuya 
visión de las responsabilidades embaraza su 
sans gene enorme. Pero esa constituyente de­
purada, mutilada, disminuida, revolvióse con­
tra ellos. Desde Tehernoff, el agrario, a Kere-
telli, el amigo de Kerenski, las dos terceras 
partes de los diputados se negaron a sancionar 
los dichos y hechos del leninismo. Hubo una 
votación, y vencidos en ella, retiráronse los 
maximalistas. A las pocas horas, ios marinos 
de la flota del Báltico expulsaban a os consti­
tuyentes, mientras las manifestaciones de los 
vecinos de Petrogrado eran sofocadas a tiros, 
como en los buenos tiempos de Sturmer y Pro-
topopoff. 

Y quedan ahora, ante la Rusia caótica, des­
orientada, desganada, Lenine, Trotzky y sus co­
legas, enloquecidos por el poder, imponiéndo­
se a las multitudes inermes gracias a los caño­
nes y ametralladoras de la guarnición de Petro­
grado, que les sigue siendo adicta... 

Krylenko, el subteniente-generalísimo, en un 
manifiesto dirigido a los soldados y marineros, 
ha proclamado el reinado del terror... Dos 
ministros del primer gobierno revolucionario 
han sido asesinados, para empezar por los ener­
gúmenos de la guardia roja... 

LLOYD GEORGE 

LAS Trade-Unions inglesas celebran en Not-
lingham su Congreso de todos los años. 

Antes de que comenzara, Lloyd George reunió 
a los delegados y explicóles largamente el sig­
nificado de su discurso último. Los delegados 
hiciéronle muchas preguntas. Al cabo llegóse a 
un acuerdo, acerca de los fines de guerra, en­
tre el Qjbierno y los trabajadores asociados. 

Lie acuerdo fué refrendado por el Congreso 
de Nottingham después de un discurso del 
presidente Purdy y del exministro Henderson. 
La participación de los tradeunionistas en el 
ministerio quedó aprobada, y tras luminosa 
discusión pactóle una solidaridad estrecha de 
las izquierdas ultraavanzadas y las demás cate • 
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gorías sociales. La Gran Bretaña es una, en lo 
que se refiere a la lucha contra el militarismo 
alemán... 

CZERNIN O LA MANIOBRA 

HUELGA general en Austria y en Hungría... 
Inicióse como una protesta contra la dis­

minución de las raciones de víveres. Transfor­
móse en un movimiento antigermano. Durante 
•doce días han p-'rado los obreros de los ferro­
carriles, las fábricas de municiones, los arsena­
les, las industrias privadas, las imprentas y las 
minas. No se publicaron periódicos. Inmensas 
manifestaciones recorrieron las calles. En unas 
partes fueron disueltas por los soldados. (Este 
es el caso de Bolomia). En otras se aduefiaron 
de la vía pública. Este es el caso de Viena y 
Budapest). 

Y con gran asombro del mundo entero, el 
gobierno austríaco primeramente y el gobierno 
de Hungría más tarde, han capitulado con los 
huelguistas y han prometido solemnemente que 
la Doble Monarquía de los Hapsburgos no pe­
dirá, para hacer la paz, ni un céntimo, ni un 
metro cuadrado de tierra rusa... 

En el fondo, las huelgas austro húngaras han 
sido una maniobra. ¿De los gobernantes de 
Viena contra sus colegas de Berlín? Es proba­
ble. Los jefes socialistas han hecho el mismo 
indigno papel que en otras ocasiones análogas. 
Calmaron al pueblo sublevado saliendo garan­
tes de los deseos pacifistas del conde de Seidler 
y del conde de Czernin, y esforzáronse por pre­
dicar la vuelta-al trabajo y la cesación de los 
disturbios... 

¿VALOR ENTENDIDO? 

PERO si Austria-Hungría con sus huelgas gi­
gantescas en pro de la paz, quería ejercer 

presión sobre el militarismo y el pangermanis-
mo germano, se han llevado chasco. Tras mu­
chas vacilaciones, el conde Hertling, canciller 
de Alemania, ha contestado a Lloyd Oeorge y 
Wilson. Y su contestación—que le dictaron 
Hindenburg y Ludendorff, idos a Berlín desde 
el cuartel general, sólo para eso—echa por tie­
rra las ilusiones de una pronta paz decorosa, 
que abrigaban muchos ingenuos a prueba de 
desengaños. 

Porque Hertling ha pedido, en sustancia, 
Polonia, Lituania y Curlandia, Bélgica y parte 
de la Lorena francesa (la cuenca del Briey) y 
además ha dicho que Alemania apoyará todas 
las reivindicaciones de sus aliadas Austria, 
Bulgaria y Turquía. Y ha afirmado que los cau­
dillos supremos están seguros del triunfo y que 
próximamente, los enemigos de Alemania ve-
r¿nse en mucha peor situación que hoy... 

¿Cómo compaginar las palabras del conde 
de Czernin, el austríaco, con las de Hertling, el 
alemán? Aquél ha hablado de moderación, de 
paz sin anexiones ni indemnizaciones. Éste res­
pira ambición de conquista, desprecio para el 
adversario, seguridad en la propia fuerza... 

Y ABAJO... 

QUÉ dirán los obieros alemanes? Hertling 
há declarado que el pueblo de los Hohen-

zoUern no se sublevará nunca. ¿Qué razones 
tiene para creerlo así? 

El hecho de que esta revista publique un trO' 
bajo firmado, no significa necesariamente que 
se solidarice con él. 
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UNA OJEADA SOBRE ALEMANIA 
POR 

Julio Alvarez del Vayo 

INVÁLIDOS DE GUERRA APA­
LEADOS POR LOS PATRIOTAS 

EL título contiene ya en sí el hecho inaudito, 
característico y grotesco ocurrido en Berlín 

la semana última. Pero bien merece una ligera 
ampliación de detalle y un comentario. 

Había invitado el «Deutsche Vaterlandspar-
tei» a los inválidos de guerra a que acudiesen 
a uno de sus míttines y a que tomasen parte en 
la discusión. Se trataba, no tanto de acrecentar 
el partido, ya numeroso, como de hacerse con 
un argumento más para esgrimirlo en la con­
tienda que sostienen con las fracciones de la 
izquierda. Conocida es la actividad que el 
«Deutsche Vaterlandspartei» despliega en Ale­
mania; propagador de la «paz Hindenburg», a 
su alcance cuantos medios financieros desean, 
este partido del gran mapa alemán, con sus 
correspondientes «correcciones de fronteras» 
no desperdicia un solo minuto para contrarres­
tar en la opinión pública la labor de los que 
trabajan por una paz de renunciaciones, por 
una política de inteligencia y de compromiso. 

Las izquierdas habían denunciado las maqui­
naciones de este partido, que, desobediente a 
las prescripciones y a los acu'rdos prohibitivos 
de cierto género de agitación política, trataba 
de permearse por tedas las clases sociales, des­
de los ministerios y el mundo comercial, pro­
fesoral y eclesiástico, hasta las masas obreras. 
Teodoro Wolff les había acusado desde su re­
tiro del Berliner Tageblatt, sin esta vez ensa­
yar de atenuar el ataque con alguna de esas 
cortesías de rutina que le quedan de su época 
de cronista benévolo ŷ  afrancesado. Los del 
«Vaterlandspartei» juraron vengarse por las 
barbas del Gran Almirante, pues conocido es 
que von Tirpitz, sin más jaber qué hacer con 
la flota, anclada en los puertos a vía de repara­
ciones, y temperamento inquieto de por sí, se 
ha metido de mar adentro, hacia la política bo­
rrascosa. Él es la gran figura, gigantesca por su 
tamaño y su tradición, del nuevo partido. 

Tornando a lo nuestro. AI invitar a los invá­
lidos de guerra a sus reuniones, querían los 
del «Vaterlandspartei» colocarse en situación 
de volverse a sus adversarios y decirles: «Aquí 
tenéis a estos hombres que se han sacrificado 
por su patria y que mayor derecho que nadie 
tienen a decidir si su sacrificio va a ser inútil; 
que ellos digan si están de acuerdo en que su 
mutilación física y sus sufrimientos morales no 
conduzcan a nada porque al gobierno que di­
rige a su país le haya dado ahora por jugar al 
justo, renunciando, en su simpleza ética, a lo 
ya conquistado hoy y a aquello que con una 
política enérgica se podría conquistar mañana^ 
Aquí los tenéis: que ellos hablen.» 

Y los inválidos hab aron. Es decir, quisieron 
hablar, porque no bien se vio que lo que de­
cían disent a del tono esperado y aun ordenado 
como consigna, les demás asistentes al mitin 
cayeron sobre ellos dispuestos a ofrecer a sus 
héroe' una nueva oportunidad para perder al­
gún miembro facial, o el brazo o la pierna que 
les quedara, por la patria. Hubo más. Algunos 
de los inválidos eran laureados, ostentaban en­

tre sus botones, entenebreciendo aun más lo 
opaco de sus uniformes grisáceos, ese cintajo a 
medio color, símbolo de la Cruz de Hierro. 
Pues bien: les arrancaron el cintajo y con él 
los botones y hasta pedazos de la guerrera. Y 
después fueron arrojados a puntapiés a la calle. 
Todo porque querían que se acabase la guerra. 

Hasta aquí, los hechos. Prometíamos además 
un comentario, pero ¿cómo hacerlo? y ¿para 
qué? ¿Vamos a expresar acaso nuestra modesta 
opinión de que éste es uno de los casos en que 
más evidente se muestra la brutalidad prusia» 
na? No; en esto de la brutalidad prusiana hay 
que ser parcos en el empleo del superlativo. 
Siempre se presentarán nuevas ocasiones de 
revisar nuestros juicios anteriores. Otra cosa 
f s en lo que concierne a la tontería de los pro­
fesores alemanes. Ahí ya es más fácil establecer 
categorías definitivas sin temor a que nadie las 
rebase. Por ejemplo —y va de apuesta—, 
¿quién se atreve a presentarnos un ejemplar de 
tontería doctoral que supere a la de este herr 
Adolf Lasson, que después de medio siglo de 
decir estupideces y de pasar ante ciertos insti-
tucionistas españoles como un genio hegeliano, 
ha tenido la decencia de abandonar el mundo 
uno de estos días atrás? 

CONTRADICCIONES 
S INTOMÁTICAS 

LUDWio Rubiner había escrito «Der Mensch 
in der Mitte» (El Hombre en el Medio). 

Pertenece el Sr. Rubiner ',a la así llamada opc-
sición literaria alemana; desde el Zeít Echo, la 
revista que dirige, viene salvando decorosamen­
te su reputación individual de Hombre frente a 
aquellos pseudo deberes patrióticos, a los cua­
les, de ser más débil de espíritu, se creería li­
gado por su nacionalidad alemana. El ha sido 
el único literato alemán, entre los que residen 
en Suiza, que ha plantado su firma bajo el ma­
nifiesto de simpatía al profesor Ragaz, chica-
neado cotidianamente por los agentes germa-
nófilos. Anima su labor durante la guerra—in­
cluyendo en ella el interesante prólogo que 
acaba de poner a la correspondencia de Tols-
toi—el mismo criterio de independencia inte­
lectual. De esta labor es, a nuestro juicio, «Der 
Mensch in der Mitte», la obra en la cual ha 
conseguido, con más fuerza, concretar su pen­
samiento. 

Pues bien; he aquí que un día el Sr. Rubiner 
recibe una carta de un espontáneo admirador 
desconocido que vive en Alemania. Ha sido es-
criía esta misiva bajo la impresión entusiasta 
que ha suscitado en el que la firma la citada 
obra de nuestro autor. Todo se vuelven allí fe­
licitaciones, alusiones a felices coincidencias en 
la manera de enfocar las cosas, protestas de una 
estrecha solidaridad espiritual. Solo que al pie 
de la carta, junto al not^bre X. se lee lo siguien­
te: «Estudiante de Filosofía, de diez y siete años 
de edad. Kriegswilliger (voluntario de guerra). 

Es «Der Mensch in der Mitte» una obra de 
tendencia revolucionaria contra la guerra. Pero 
esto no fué osbtáculo para que aquel espon­
táneo simpatizante, después de leerla y de en-
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tusiasmarse con ella, se alistase como volunta­
rio. Porque como el caso tenía su interés psi­
cológico, algún amigo del Sr. Rubiner extendió 
sus pesquisas hasta dar con el hecho de que el 
firmante de la carta no se había alistado todavía 
al leer la obra. Debió hacerlo al ca'or de la 
emoción que aquélla le produjo. 

He ahí Alemania. He ahí esa doble capacidad 
desconcertante de vivir en el pensamiento todas 
las revoluciones y de conducirse a la vez en la 
existencia diaria como esclavos. «Se piensa aquí 
más profundamente que en ninguna parte, se 
piensa hasta los límites de la razón pura, se 
piensa hasta la Nada, y abajo, en la tierra, si­
guen rigiendo el puño y la gracia de Dios». 
¡La verdad es que este Heinrich Mann, que an­
tes nosotros tanto admirábamos, ha sabido pe­
netrar en el alma de los suyos! Lástima grande 
que haya también acabado ahora entrando a 
formar parte de la célebre «Sociedad de 1914», 
centro de reunión de los patriotas... 

ALFRED KERR 

HA celebrado Alfred Kerr en estos días su 
cincuenta aniversario. Hasta que la guerra 

comenzó sentíamos por él una admiración sin­
cera. Verdad que ya por aquel tiempo había 
flojeado un poco como crítico dramático, pero 
su labor—ahora puesta de relieve al publicarse 
sus obras completas—era de tal manera com­
prensiva, estaba animada de tal espíritu de mo­
dernidad y de agresividad, a la vez, hacia lo 
convencional y vulgar en el teatro, que uno se 
resistía instintivamente a constatar su deca­
dencia. 

La guerra ha hecho de Alfred Kerr, como 
individuo moral, un sujeto despreciable. Aquel 
admirador de Flaubert y del Teatro francés que 
se encontraba tan a gusto en París, y que había 
pregonado entre los suyos las virtudes de la 
cultura francesa, fué uno de los primeros en 
alistarse de voluntario contra Francia. Contra 
Francia sí, porque si no ¿a qué venía aquella 
apostilla de «conociendo bien el francés», con 
que quiso ornar su ofrecimiento, publicado 
como pomposo reclamo en la prensa alemana? 
Pero, además de desmoralizarle la guerra, le 
ha entontecido. En la hoja ilustrada del Ta¿, 
periódico reaccionario, y bajo el pseudónimo 
de Gottlieb, viene publicando Alfred Kerr al 
gunas de las poesías más soeces y malas entre 
todo ese género de literatura patriotera fomen­
tada en Alemania durante la Oran Época. En 
eso ha venido a parar el crítico inquieto, anti­
burgués e innovador. 

WALTER RATHSNAU 

OTRO de los efectos de la guerra ha sido el 
de desemplazar a las gentes de sus ocupa­

ciones habituales. Y así nos encontramos en 
Alemania con antiguos poetas líricos que sirven 
ahora de gacetilleros épicos en los frentes de 
batalla, y con científicos, que han abandonado 
su especialidad para dedicarse al estudio de los 
atropellos jurídicos perpetrados por Bélgica en 
el Congo belga. Como consecuencia de esta 
ausencia de Ls especialistas de sus puestos, el 
dilletantismo ha tomado alas. Y es por ese pro­
ceso que nos exp'icamos la aparición en esce­
na, como sociólogo, socialista, economista, filó­
sofo y reformador de esa última celebridad 
prodigio alemana,que lleva por nombre Walter 
Rathenau. 

Triste que al Sr. Rathenau se le haya ocurri­

do darse justamente a conocer en un período 
en el cual los pensionados españoles escasean 
por el extranjero. ¡Oh, aquellos tiempos en 
que se andaba a la caza de la celebridad recién 
aparecida —llamárase Oppenheimer o como 
se llamara— para importarla a España en cali­
dad de su representante exclusivo en el merca­
do. Nosotros, malos ex-pensionados que ni 

siquiera hemos publicado Memoria (escribirla 
la escribimos) y que ni en sueño aspiramos a 
Cátedra alguna, no sabemos qué hacer con la 
ciencia de este Sr, Rathenau. ¿Hay quién la 
quiera? 

JULIO ÁLVAREZ DEL VAYO 

Zürich, Enero. 

EL CASO DEL «VÍCTOR CHÁVARRL: 

BLOQUEO Y «SEESPERRE » 

POR 

Camilo Barcia 

OTRO buque español torpedeado y repeti­
ción de la descontada escena. Que si 

nuestra soberanía, que si nuestro honor. Va­
guedades, vaguedades y vaguedades. Después, 
y creyendo perfectamente cumplido nuestro 
deber de ciudadano, el silencio. Cada barco 
españ 1 hundido es una lamentación. A la ca­
tegoría de costumbre nacional hemos elevado 
el sistema del plañiderismo intermitente. En el 
IWinisterio de Estado se ha creído necesario la 
adopción de ese sistema nacional y cammo de 
Berlín salen notas sin cuento. También en el 
Ministerio de Estado se practica la intermiten­
cia. Es la clásica política de los emplastos case­
ros. Con ese sistema leguleyesco hemos conse­
guido complicar una cuestión que, a nuestro 
entender, no puede ser más sencilla. Intente­
mos explicarnos. 

El problema de la guerra submarina, nos 
ha preocupado doblemente. Como españoles 
y en nuestra calidad de aficionados a estas 
cuestiones internacionales. Hemos comunicado 
nuestras dudas y nuestras inquietudes a perso­
nas de reconocida autoridad en esta clase de 
problemas. La encuesta por nosotros realizada 
no puede ser ta:hada de partidista. Al propio 
tiempo que la opinión de los jurisconsultos 
ententistas, hemos solicitado el parecer de pro 
fesores germanos y austríacos. Con la misma 
fecha que a Fauchille, Pillet, Dupois y Lawren-
ce, nos hemos dirigido a Neumeyer, Rehm, 
Laband, Brie, Triepel, Kohler, Schuecking y 
Lammasch. Los profesores alemanes no han 
querido satisfacer nuestra curiosidad. Única­
mente Schuecking y Lammasch han tenido la 
bondad de repondernos. Sus cartas son símbo­
los. Schueking, el idealista, el profesor de 
Marburgo, a quien sus colegas califican piado­
samente de visionario —Schueking es el após­
tol del arbitraje en Alemania—, dejaba adivinar 
su pensamiento a través de unas líneas muy 
concisas. Se abs'enía de emitir opinión. Sin 
duda porque carecía de la libertad necesaria 
para hacerlo objetivamente. Después supimos 
que Schueking vivía amargado, alejado de sus 
colegas, los cuales, como un solo hombre, se 
apretaron a secundar la movilización jurídica 
iniciada por los gobernantes berlineses. Lam­
masch, el profesor vienes, se lamentaba de que 
las circunstancias no le permitiesen dar una 
respuesta amplia a nuestra pregunta, agregan­

do: a pesar de todo, le ruego que comunique 
a mis colegas franceses, especialmente a Re­
nault, la expresión de mi amistad inquebran­
table. Días después, Lammasch, en la cámara 
austríaca, defendía, con la misma fe de siempre, 
el principio del arbitraje. Lammasch, como 
Schueking, es un soñador, un pacifista sincero, 
y en los países centrales, países del terror blan­
co, esas gentes humanas, conio Schueking y 
Lammasch, no pueden adoptar más que una 
actitud: el silencio. También en el mutismo 
hay rebelión. 

¿Qué pensarían de nuestras cartas los profeso­
res alemanes de la movilizaciónJurídicaPPron-
to encontramos compensación a su silencio. 
A nuestras manos pecadoras llegó un ejemplar 
de la Zeitschrift für Volkerrech (Band IX, Heft 
2). Allí, los reclutas de la movilización jurídica 
exponían sus opiniones sobre la guerra sub­
marina, y, cosa peregrina, los jurisconsultos 
alemanes, tan inclinados ordinariamente a ex­
teriorizar sus principios diluidos en cientos de 
páginas, se expresaban con una concisión po­
co germánica. Casi todos partían de un princi­
pio común, citando, al efecto, un aforismo ger­
mánico: para que el derecho pueda ser violado 
es preciso que previamente exisía» (Recht muss 
erst da sein, che es veltzt werden kann). Es 
decir, los submarinos no habían sido utilizados 
antes de la guerra actual; su acción no fué ob­
jeto de reglamentación jurídica, y el Geheimer 
Rat Exzellenz Prof. Dr. Binding (I), después 
de desarrollar ese principio, concluía citando 
las palabras latinas: Impossibilium nulla obli-
gatio. Existía aquí un conflicto entre el dere­
cho y la fuerza, ¿debían los submarinos de so­
meterse al derecho preestablecido o adaptarse 
e! derecho a las exigencias técnicas de los sub­
marinos? Para el profesor Kohlerlasolución del 
problema no ofrece duda, He aquí sus palabras: 
«yo considero erróneo el decir que la guerra 
marítima debe adaptarse a las normas existen­
te?, y no el que las normas deben adaptarse a 
la guerra marítima». Dicho de otro modo, 
siempre que en el curso de una guerra surja 
un conflicto entre el derecho y la fuerza, entre 
la humanidad y la barbarie, es preciso supedi­
tar la primera a la segunda. He ahí todo el 
problema de la guerra submarina. Los intema­
cionalistas alemanes olvidaban, sin duda, la 

(1) Un profesor muy.germánico a juzgar por los tí­
tulos. 
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existencias de leyes universales, de un carácter 
prohibitivo, límite impuesto a la arbitrariedad 
del beligerante, límite que debe de respetar, sean 
cuales fueren las ventajas que pudiera repor­
tarle su violación. Así debieron de compren­
derlo los reclutas de la movilización jurídica 
y, sin duda, para disminuir un tanto la enor­
midad de su tesis, han querido encontrar en 
otro orden de ideas la justificación de la gue­
rra submarina. No es otro el propósito de 
Alvensleben —Unterseebootslirieg und Volke-
rrecht— al hablar de «Kriegsgebieterklarung» 
—declaración de zona de guerra—.El belige-
lante comunica a los neutrales la existencia de 
una zona marítima considerada como peligro­
sa. Quien se aventura a navegar en esas aguas 
prohibidas lo hace a su cuenta y riesgo. En 
una palabra, Alvensleben, por analogía, quería 
aplicar a la guerra submarina Ips principios 
que regulan el empleo de minas automáticas y 
de contacto. Tesis indefendible. Las minas son 
instrumentos ciegos; los submarinos, no; aqué­
llas no distinguen de nacionalidades; estos van 
tripulados por gentes a las cuales pueden exi-
gírseles responsabilidades.Más tardecí profesor 
Kohier ha intentado ampliar y mejorar la teiis 
de Alvensleben. Según el profesor Kohier escri­
bía en Der Tag, los que califican de contraria a 
derecho la guerra submarina sin restricciones, 
parten de un principio inadmisible; dan dema­
siado valor a las palabras sin detenerse suficien­
temente en el análisis de los conceptos; hablan 
del bloq eo submarino, aplican a éste las mis­
mas sanciones que las reconocidas como justas 
en e! bloqueo ordinario. Entre ambo§¡sistemas 
de bloqueo existe una doble diferencia en cuan­
to a su efectividad, en cuanto a sus sanciones. 
Los submarinos no pueden asegurar la efecti­
vidad del bloqueo. Esto aparte, el buque mer 
cante, sorprendido por las fuerzas bloqueantes, 
es apresado, más tarde sometida la legitimidad 
del caso a la decisión de un tribunal de presas. 
Esto no acontece e i la guerra submarina. No 
hay más que una penalidad posible: el hundi­
miento. Kohle califica el Bloqueo ordinario de 
Blockade ¡lama al bloqueo submarino Seespe-
rre. Esta última denominación no tiene traduc­
ción exacta en castellano; podríase hablarse de 
un <mar cerrado» o «mar prohibido>. 

Tal es, en esencia, la tesis teutónica; una 
petición de principio. Parte de un supuesto 
inadmisible. El mar es libre; en tiempo de gue­
rra esa libertad hálase condicionada. Pero, en­
tiéndase bien, condicionada y no suprimida. 
Un hecio no deja de ser lícito porque se haya 
anunciado previamente la posibilidad de su 
realización. La licitud está en el hecho mismo. 
Un agente de policía previene a los transeún­
tes que es peligroso el paso por un determi­
nado sitio, donde merodea un malhechor. A 
pesar de la advertencia hay quien transita. La 
solución alemana consistiría en disparar unos 
cuantos balazos s-bre el infractor de la orden. 
La solución jurídica consistiría en comp-^obar 
la personalidad del transeúnte, para decretar en 

,su caso la Ibertad o la detención. No es otro el 
dilema planteado a nuestro país con el sistema 
de la Sees-^erre, un problema de garantías. 
Aceptar la tesis de Kohier equivaldría a no dis­
tinguir entre barco? mercantes o enettiigos, se 
prescindiría de su destino, de su nacionalidad, 
de su procedencia. Al parecer, los encargados 
de velar por los intereses de E paña, no lo en­
tendieron así. Han optado por el sistema legule 

yesco, tardío, ineficaz, de las notas a posteriori. 
El problema debe de ser analizado en sus raí­
ces. Si las reclamaciones no son atendidas—no 
tan solo en el sentido de la indemnización, 
sino en el de la no repetic ón—es preciso acom­
pañarlas de la sanción necesaria. No lo hemos 
hecho. Alemania y España se han colocado 
ambas £(1 margen del derecho; la primera por 
haberlo violado; la segunda por no saber de­
fenderlo. La neutralidad ante las violaciones 
repetidas, no es neutr Jidad smo aceptación im­
plícita de aquéllas. Puede delinquirse no sólo 

por acción —Alemania-—, sino también por 
omisión—España—. Este problema de la gue­
rra submarina no puede soslayarse; si el con­
flicto europeo dura, y las pérdidas de nuestra 
marina mercante continúan, día llegará en que 
el pueblo español se verá, de hecho, aislado 
del mundo. Y veremos entonces si una nación 
hambrienta se satisface con una nota más o-me 
nos leguleyesca, confeccionada por algunos de 
esos sumisos discípulos de Kohier. Mientras 
tanto, sigamos cubriendo las apariencias y sin­
támonos avestruces. 

HACIA UN NUEVO RÉGIMEN 
POR 

R. Fernández de Velasco 

LA publicación ya hecha de! Decreto de diso­
lución de las Cortes, parece confirmar que 

el Gobierno cumple su programa, de hacer 
elegir otras que sean exacta manifestación de la 
volunta 1, ahora imperante, en el llamado cuer­
po electoral. Si así fuere, ocurre preguntar 
—grata pregunta que no pudo subir a los la­
bios en un siglo de pseudo régimen parlamen­
tario—: ¿qué transcendencia, qué consecuen­
cias provocará esta era de purez» en que deci­
mos entrar? 

EL PUNTO DE PARTIDA 

M UCHO se ha hablado y discutido sobre nues­
tra famosa renovación que, asentada de 

hecho (doctrinalmente habría que referirá al 
triple sindicalismo encarnado en la huelga del 

'anterior verano, en la Asamblea de parlamen­
tarios y en las Juntas de defensa) sobre una 
inconsecuencia, probablemente—si la supuesta 
renovación madura y cuaja—nos conducirá a 
un cambio de régimen, primero en cuanto 
a procedimientos y luego, quizá, en cuanto a 
la forma. No obstante, creo que no se ha ad­
vertido bien cuáles pueden ser esas modifica­
ciones; y como ellas, a mi ver, encierran una 
sorpresa desagradable para la mayor part^ de 
los demócratas que batieron palmas al anuncio 
del advenimiento de la rene vación aludida, no 
será inútil indicar cuáles pueden ser aqusllas 
modificaciones. 

Conviene referir el punto de partida a la 
Asamblea de parlamentarios, y, más concreta 
mente, a las reformas constitucionales que votó 
en la reunión del Ateneo, porque justamente el 
hecho político debe ir a parar al término 
opuesto al que denunciaban sus conclusiones. 
Me parees que no van a coincidir el deseo, la 
voluntad allí manifiestas con la realidad. 

De las reformas aceptadas debemos prescin­
dir de las que, retrotrayerído un siglo atrás el 
derecho público, hacían renacer artículos famo­
sos de la Constitución de Cá \z. Por cierto que 
al pretender hacer renacer aquellos viejos pre­
ceptos no se marchaba extraviadamente, puesto 
que equivalía a pone- en primer plano el pro 
blema de las libertades políticis que si a Toc-
quevill'! le parecían harto olvidadas cuando 
publicaba su libro El antiguo régimen, lo es 
tan hoy mucho más, marced a que en estos úl­
timos anos, por una reacción comprensible, 
pero errónea, a fuerza de hacer preponderar el 

llamado problema social, se había llegado a 
desarticu'arle del problema poütico. 

Sea de eso lo que quiera, nosotros tenemos 
que fijarnos en la reforma conducente a privar 
al rey de la prerrogativa del vete. Fundábase 
semejante reforma en un hecho falso, como lo 
es, decir que en h glaterra no existe, cuando en 
verdad lo que ocurre es que no se aplica desde 
la reina Ana en 1707, además de la inconse­
cuencia que revela p r̂.» los catalanistas aquella 
pretensión, puesto que ncs tradu :(n la Consti' 
tución d'l Imperio alemán, y sup imen el veto 
que ju4am< nte en Alemzni. y en los Estados 
Unidüs tiene una excepcional importancia. Pero 
en fin, el 1 es que esa rtforma denuncia en los 
p» lamentar ios cierta comezón de desconfianza 
en la Monar juía, y esto es lo aue ros importa 
consignar. 

Resulta, en conclusión, aue si nuestras in­
ducciones no marran, el nuevo 1 eximen que 
quiere tomar como punto de partí !a el menos­
cabo de las facultades reales, debe ir a pararen 
un acrecimiento inusitado de aquellas faculta­
des. He aquí la afirmación que debemos gra­
bar; vamos a rpzonar cómo y por qué debe 
ocu rir necesariamente esa transformación. 

EL RÉGIMEN VIGENTE. 
TÉCNICA Y DEMOCRACIA 

DESDE que la Constitución de Cádiz a anieó 
el nuevo régimen, éste se ha mantenido 

dentro de las normas, procedimier t s y forma 
que caracterizan al llamado régimen parlamen­
tario. Pe o dentro de él sus especiales modali­
dades han venido siendo siempre la> france­
sas, sin otra excepción que la Constitución de 
•1869, que se inspiraba tn el sistema mglés. 

V a la artificiosidad del organismo ha res-
pondidj una no menos artificial actuación. Vi 
víamos teóricamente, en el papel, un régimen 
parlamentario. Pero en el terreno de los he 
chos... 

En el terreno de Vs hechos, de la realidad 
(¿quién no recuerda la 'nformación de Costa, 
Oligarquía y caciquismo, en que contra aque­
lla oligarquía y iquel caciquismo, tronaron los 
más con-picuos Oligarcas y caciques?), signifi­
caba y significa esto todavía el supuesto con­
trario al que resultaría de plantear la cuestión 
en el terreno de las ideas y de las doctrinas. 
Según éstas el Parlamento es antes que el Go­
bierno, puesto que el Gobierno tiene que salir 
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de las Cortes, viniendo a significar como un 
puente entre ellas y la Corona. Un Gobierno 
neces'ta de la confianza de la Corona y de los 
votos del Congreso. Pero, según los hechos, 
es el Oobiel-no antes que el Parlamento, puesto 
que el Parlamento tiene que salir del Gobier­
no, viniendo a ser no un puente, sino un cable 
entrtel Parlamento y la Corona. Un Gobierno, 
en la realidad, necesita la confianza de la Co­
rona y nada más. Si no tiene la de las Cortes, 
las disuelve y hace otras. 

Por consiguiente, el régimen parlamentario 
se integra por estos elementos: Corona, de una 
parte; partidos políticos, de otra. Los partidos 
integran las mayorías que deben ofrecer los 
Gobiernes a la Corona. Un régimen parlamen­
tario es, pues, un régimen de mayorías: la 
suma de votos debe en él servir de índice para 
nombrar y derribar Gobiernos. Mayoría de vo­
tos para elegir representantes; mayoría de re­
presentantes para sostener Gobiernos. Es un 
régimen de mayorías; y como se ha confundido 
mayoría con totalidad, decir régimen parlamen­
tario es decir régimen democrático, y régimen 
democrático es aquel en el que, según la frase 
del Padre Juan de M riana, los votos no se pe­
san, se cuentan. 

En su virtud, que es hacer a todos copartíci­
pes en la función del Gobierno, estriba su vi­
cio, porque facilita en extremo todo género de 
corrupciones. Aparte de que aun puro es bien 
deficiente. Y es bien deficiente porque aun en 
el supuesto de que sea democrático no es 
técnico. 

Al oponer estos dos conceptos acude a mi 
memoria la conferencia que dio en el Ateneo el 
Sr. Unamuno. Habló, en efecto, contra esa idea 
teutona de oponer eficacia y técnica a demo­
cracia. Recogemos esta observación de Una­
muno, qne concluía en preferir la democracia 
a la técnica, no con ánimo de desenvolverla 
sino con el de recordar que en otra ocasión se 
lamentaba de que en sus excursiones por los 
pueblos se había encontrado a montones curas 
que sabían jugar al tresillo maravillosamente, 
pero que supieran latín y teología, ni uno. 
Me parece que la democracia esfá en el tresillo, 
mientras el latín y la teología simbolizan la 
técnica. 

Sea una u otra la opinión preferible, el pro­
blema existe (en los Estauos Unidos como en 
Alemania, díganlo sus ensayos de gobie-no 
municipal, especialmente) y su solución se ha­
lla, ro en nfgar sus términos, sino en compa­
ginarlos, en este de que traíamos, en ver de 
enconirar rranera de que, lejos de excluirse, se 
compenetren, es d>cir, encontrar un sistema 
democrálico y, sin embargo, técnico y eficaz. 

Y esa síntess hoy procede de Francia,' 
Francia ofrece una solución, porque esa inter­
pretación merece el sindicalismo, nacido en el 
país en qje se habló del culto a la incompe-
tencia. Li mcompetencia, la ineficacia, han sido 
los más rudos y alineados 1 nemigos del régi­
men paríame'tario. Por incompetente, por in-
efi:az, sufre su actual crisis, y por incompeten 
le y por ineficaz en Esp ña parece que está 
amenazado de muerte. ¿Q é le sustiiuirá? 

LA RENOVACIÓN! POLÍTICA 

LA r> novación polít ca se alza sobre un Qa-
bine e de concentración sin otra misión 

que hacer unas elecciones puras. El ministro de 
la Gobernación ha anunciado que dimitirá su 

cargo en cuanto se verifiquen las elecciones. 
¿Qué significa esto, siempre en el supuesto 

de que aquellos propósitos se ratifiquen cum­
plidamente el 24 de Febrero? Pues no otra 
cosa sino que: primero, no hay partidos políti­
cos, y si no hay partidos políticos, segundo, no 
puede haber mayorías. En las Cortes próximas, 
cada diputado, en lugar de ser una fracción, 
cómo en las anteriores, será un todo. Se quie­
bra la jerarquía; el superior que ordena ya no 
será un jefe, sino un distrito. En lugar de siete 
u ocho grupos, de siete u ocho unidades, va­
mos a tener 407 diputados. Siendo así, y así 
tiene que ser si el Gobierno responde a su 
compromiso, resulta suprimido uno de los ele­
mentos del régimen parlamentario y en pie sólo 
el otro: la Corona. 

Sigamos nuestra descripción. Como no hay 
partidos no hay mayorías, o lo serán de oca­
sión, momentáneas, de fluctuación continuada; 
luego los Gobiernos no podrán salir de las ma­
yorías; luego tendrán que ser Gobiernos de 
concentración. Un problema, un Gobierno. 

Y aquí está el peligro. Supongamos que no 
hay posibilidad de conceniración, y en este caso 
sólo dos soluciones quedan al rey: o cerrar las 
Cortes o volver a disolverlas, o sea, en síntesis, 
prescindir de ellas, puesto que elegidas otras 
motivarían las mismas dificultades. Si se quie­
ren Cortes puras, es coiidición previa sine 
quanon que la vida del Gobierno se mantenga 
independiente de la de ellas. 

He aquí, por consiguiente, el dilema: o tor­
nar al viejo sistema de las groseras ficciones 
parlamentarias, o implantar un régimen presi­

dencial adulterado, es decir, que confiera al rey 
poderes inusitados, sin los debidos equilibrios 
del sistema germano o norteamericano. ¿Se 
comprende ahora cómo se camina en dirección 
opuesta a la que parecía indicarse por los par­
lamentarios que querían despojar al rey del 
veto? 

El nuevo régimen fatalmente tiene que am­
pliar las facultades del rey. Y de 'a peor mane­
ra posible, porque esa ampliación no marcha 
paralela a otro crecimiento de responsabilidad, 
sino que luego de decirle al rey que lo es todo 
y lo puede todo, la Constitución seguirá califi­
cándole de sagrado e inviolable. 

Si en adelante una rotación adversa no debe 
significar la caída del Gobierno, como en el 
régimen parlamentario, es preciso también que 
el rey no pueda disolver las Cortes como no lo 
puede el presidente de los Estados Unidos, y 
que además sea. personalmente responsable de 
sus actos. 

Fué siempre característica de España hacer 
las cosas a medias; pero esta es dem'siado gra­
ve para dejarla tan vacilante. Necesita una so­
lución que no puede ser otra que la reforma de 
la Constitución, aunque se respete el veto. De 
otra manera sería preferible que los Gobiernos 
continuaran eligiendo las Cortes. 

Y ya que a Cánovas se le olvidó (!) el con­
sabido artículo de reforma constitucional, pues­
to que el régimen de la constitución espa­
ñola se equipara a la de Inglaterra, sígase el 
sistema de aquel país y hagan la reforma las 
Cortes que ahora se incuban. 

R, FERNÁNDEZ DE VELASCO 

CAMBÓ JUZGADO 
POR UN NACIONALISTA CATALÁN 

YA ha hablado el Sr. Cambó. Y ha ha­
blado en Barcelona, para deshacer 

de una vez —ha dicho él— la patraña de 
que usaba de distinto lenguaje según ha­
blara en Madrid o en la capital del Prin­
cipado. 

Un catalán nacionalista romántico, de 
un nacionalismo quizá sólo sentido por 
Francisco Pi Margall —que a pesar de 
ser el primero, es aun el último en no­
vedad y el que escribió todo lo que que­
dará en definitiva del nacionalismo ca­
talán— va a comentar las afirmaciones 
capitales de su discurso. Y va a comen­
tarlas desde el punto de vista de la más 
pura doctrina catalanista: desde el pun­
to de vista de mi doctrina. 

¿CONTRA EL REY O 
CONTRA EL PAÍS? 

HA dicho el Sr. Cambó que cuando es­
taba pendiente de solución la última 

crisis, la histórica, en manos de los re-
gionalistas estaba el llevarnos a la Revo­
lución. Mas ¿contra quién debían hacer­
la? ¿Contra el Rey? No, el Rey abría en 
aquellos instantes el Gobierno a hombres 
de todas las ideas, el camino a la reno­
vación. ¿Contra el país? Tampoco, pre­
cisamente entonces era cuando del país 
salían voces de aliento y cuando al re­
gionalismo se le abría las puertas por 
doquier. 

Mas ¿quién se atreve a decir, ante la 
realidad de los hechos, que el Rey ha re­
novado los procedimientos de gobierno? 
El mismo Sr. Cambó declara que no se 
siente ministerial y que sólo de los dos 
ministros catalanes está semisatisfecho. 
Y del país, ¿cómo osar afirmar que em­
pezaba a tolerar —no a comprender— las 
doctrinas regionalistas (no dice el señor 
Cambó nacionalistas), cuando pocos días 
ha, en Valencia, se dan pruebas lamen­
tables de intolerancia; cuando en Gali­
cia han de defender los regionalistas a 
sus candidatos a base del agrarismo, 
mientras en provincias de Castilla van 
del brazo de los grandes caciques terra­
tenientes; cuando según el desplazamien­
to de las fuerzas políticas en los distri­
tos, van a la lucha aliados con las dere­
chas en los más, con las izquierdas en 
algunos; cuando, en fin, van haciendo 
dejación de sus principios, en absoluto 
de los nacionalistas, la mayor parte de 
las veces hasta de los regionalistas, y 
cambiandb una y otra vez los que de­
bían ser principios puros, pie de su pro­
paganda, por otros falseados y acomoda­
ticios? 

DERECHAS E IZQUIERDAS 

ACUSA el Sr. Cambó a las derechas de 
regresivas, de contrarias a toda in­

novación, y, sin embargo, él, el innova­
dor, el renovador, se alia con las dere-
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ckas. Aeusa a las izquierdas de usar de 
los mismos procedimientos y de las mis­
mas palabras vacías que hace medio si­
glo. Olvidando que el único apoyo que 
fuera de Cataluña han encontrado los ca­
talanistas •—a excepción hecha de los vas­
cos—• ha sido el de las izquierdas espa­
ñolas, con una excepción también, con 
la de los políticos pagados por Madrid, 
que justifican su sueldo en Cataluña con 
la fantástica e hinchada hidra del sepa­
ratismo. Apoyo bien natural por cierto, 
pues sólo de un régimen de democracia 
puede esperar Cataluña una mayor liber­
tad. Olvidando que en todas las Asam­
bleas republicanas de un tiempo a esta 
parte celebradas, se ha coincidido en 
afirmar que las izquierdas debían capa­
citarse; en sostener que debían prepa­
rarse, si no lo estaban ya, para dar so­
luciones concretas a todos los problemas 
de la vida de la nación; resoluciones que 
pudieran traducirse en buenas medidas 
prácticas de gobierno. Olvidando que las 
izquierdas, especialmente los directores 
del partido socialista —en sus últimos 
bien calculados manifiestos— no han ha­
blado de ningún mal sin indicar antes su 
remedio heroico; no han tratado un solo 
problema para el cual no hayan apunta­
do una solución radical. 

Y al hablar de política internacional 
dice el Sr. Cambó que deben abandonar­
se filias y fóbias y por encima de bande-
rismos proclamar la suprema convenien­
cia nacional, y que si bien debemos ser 
siempre neutrales, no debemos perma­
necer aislados en lo que a nuestra polí­
tica económica se refiere. ¿Y quién, señor 
Cambó, sino las izquierdas han sido las 
que han defendido desde el principio de 
la guerra esta opinión, las que han pro­
puesto esta única solución salvadora? 
• Mas esta solución tan clara se escapa 

también a nuestros desgobernantes. Tie­
nen ojos y no ven, o quizá los cierran pa­
ra no ver; para no tener que salir lanza­
dos violentamente del Gobierno como el 
Sr. Urzáiz, prefieren merecer su califi­
cativo. 

EL P R O G R A M A 
DE LA ASAMBLEA 

EL Sr. Cambó dice extrañarse de que 
sólo los regionalistas mantengan ínte­

gro el programa de la Asamblea —cosa 
bien discutible por cierto, ya que lo sos­
tienen ahora de palabra, mas no lo prac­
ticaron con hechos cuando hubo ocasión 
de hacerlo— y de que las izquierdas na­
da digan de lo acordado en dicha Asam­
blea. Pues qué, ¿cree el Sr. Cambó, que 
una vez rota la Asamblea, por los regio­
nalistas, las izquierdas han de defender 
todavía lo que fué para ellas una coinci­
dencia momentánea con otros partidos 
del centro y de la derecha? Para el señor 
Cambó, o mejor dicho para su partido, 
pueden ser las bases de la Asamblea ba­
ses democráticas—y realmente lo son— 
mas las izquierdas sólo circunstancial-

' mente prestaron a ellas su aquiescencia; 
defienden ahora solas sus principios, van 
más allá de aquellas bases; los partidos de 
la izquierda pactaron sobre aquel progra­
ma mínimo con los demás partidos, mas 
rota hoy la Asamblea y arrojado ya el 
lastre, las izquierdas vuelven a defender 
su programa máximo. Las bases de la 
Asamblea, pues, las defienden sobrada-
naente. 

LAS CORTES, SÍNCÍÉRAS 

DE Cortes Constituyentes ha dejado ya 
de hablarse. 

El Sr. Cambó afirma y con razón, que 
es muy difícil, si no es un imposible, que 
de golpe y Bahamonde las corrompidas 
Cortes españolas devengan en fieles re­
presentantes de la voluntad nacional. Y 
el Sr. Cambó hace esta afirmación ahora. 
Afirmación contenida en, el manifiesto 
que unos estudiantes nacionalistas diri­
gieron al pueblo de Barcelona, pocos días 
después de deshecha la Asamblea de Par­
lamentarios; manifiesto que fué violenta 
y despreciativamente contestado por los 
estudiantes afectos a la «Lliga Regiona-
lista», los cuales, por obra del Sr. Cambó 
han perdido ahora la estabilidad y el 
equilibrio. 

Estos jóvenes de nuestros partidos, mí­
seros hombres de mañana, que van hoy 
a la zaga de un mendrugo político. 

LO MAS CONVENIEN­
TE PARA CATALUÑA 

V UELVO la vista hacia atrás para mirar 
lo andado y vagamente puedo aun 

ver en el camino la fiesta de la Unidad 
Catalana. Vuelvo por unos instantes a 
sentir el entusiasmo que me causaron los 
discursos del Parque Güell; y no puedo 
menos que recordar la apelación a Euro­
pa y las ovaciones que subrayaron las 
palabras que pedían un puesto para Ca-. 
taluña en la próxima Conferencia de 
la Paz. 

Yo, la verdad —permítaseme seguir es­
cribiendo la verdad— esperaría más, mu­
cho más para Cataluña de la Conferencia 
de la Paz, siguiendo otra táctica, agudi­
zando nuestro probfema nacionalista, 
que de todos los gobiernos españoles si­
guiendo la táctica actual. 

Decía Rovira y Virgili, en su última 
conferencia, que a Cataluña le faltaban 
sus héroes de sangre, como Polonia, Ir­
landa... Yo creo que podríamos aún te­
nerlos, si agudizáramos nuestro proble­
ma, y que en poco tiempo lograríamos 
sobradamente reivindicarlos con gloria. 

EL MATERIALISMO 
P O L Í T I C O Y LA P O L Í ­
T I C A INTERNACIONAL 

N o puedo dejar pasar sin protesta el 
materialismo político del Sr. Cambó. 

Que lo sienta él, ya no está bien, mas es­
parcir la semilla es peligroso en estos 
tiempos tan pobres en saludable ideal y 
tan tenebrosamente ricos en rapacería. 

¿Que la política internacional debe fun­
darse en el egoímo colectivo? Me parece 
una afirmación horrible. 

Lo que es un bien para una nación no 
puede ser jamás un mal para otra na­
ción. Si no fuera realmente un bien pa­
ra una de ellas, con el tiempo sería un 
gran mal para las dos. 

Los fundamentos de la política inter­
nacional son unos, pues, para todos los 
pueblos. El bien de todas las naciones, 
bien para cada una de ellas es. El bien 
de una nación no es tal bien si no es bien 
para todas las naciones. 

Con la política internacional preconi­
zada por el Sr. Cambó, toda paz estable 
sería imposible. 

FINAL 

ESCRIBIÓ Rousseau que «Quien preten­
da separar la Moral de la Política no 

entenderá jamás una palabra en ninguna 
de las dos». 

Un político ideal creo que debiera ser 
un hombre que consagrara su vida a tra* 
bajar por la'felicidad del pueblo. 

Yo no sé por qué el Sr. Cambó no ha 
de pensar así...; mejor dicho, yo si lo sé 
y él también; lo que importa ahora es 
que no lo ignore el país. 

JOSÉ DE VIL AFÁN 

20 Enero de 1918. 

CONCEPTOS 

UNA ESPAÑA 
DE PENSAMIENTO 

LA inteligencia ¿es espectadora o crea­
dora? ¿Se limita a expresar mediante 

imágenes lo que vé o lo que vé es una 
representación física de lo que piensa 
platónicamente? En el primer caso ten­
dríamos que llegar a la conclusión de 
que un país pobre y degradado no podía 
darse más que por el soplo del Santo 
Espíritu un alma celeste y elevada. En 
el segundo caso iríamos a parar a la 
creencia de que un país está en pobre­
za y necesidad porque las inteligencias 
no aciertan a infundir un pensamiento 
puro a la materia que les rodea desde su 
nacer. 

Guiándonos, como aconsejaba Descar­
tes, por la luz natural del juicio, fácil es 
ver que en la exposición de esos dos prin­
cipios se mantiene la vieja confusión que 
nos hace aludir cuando hablamos de la 
inteligencia solamente a palabras y teo­
rías y nunca a hechos y actos materiales. 

Las dos substancias de que hablaba la 
vieja filosofía están más ligadas de lo 
que parece y el espíritu más unido de lo 
que creen los que han descompuesto sus 
facultades. Razón existe en el discurso 
que enlaza con sujeción a leyes lógicas 
las verdades en demostración. Pero al­
ma capaz de discernimiento, de me­
moria y de fantasía existe en todos los 
actos que sobrepasan la baja vida natu­
ral. Esos pueblos castellanos que forman 
con su iglesia, su alameda y su río una 
geometría armoniosa, ¿no guardan sin 
saberlo en sus casas humildes una teo­
ría de belleza? 

No descompongamos, pues, esas dos 
naturalezas, que han nacido juntas, y ve­
remos cómo se armonizan esos dos prin­
cipios que parecían hostiles: la inteligen­
cia como articuladora de teorías es espec­
tadora y creadora a la vez. Sus imágenes 
que toma del mundo sensible, no son las 
imágenes de cristal. (Si fuera así, el cri­
terio de los hombres sería inmutable y 
la experiencia nos dice que cambian lasi 
maneras de ver, de considerar y de gus­
tar todos los acontecimientos que trae el 
tiempo en su corriente pasadera.) Sus 
imágenes son imágenes vivas y por ser 
vivas son distintas cada hora, según los 
pensamientos que mueven el agua lúcida 
del espíritu. Cuando la imagen no cam­
bia y el concepto persiste es que la ca­
beza comienza a helarse de vejez. 

Ser viejo no más que ser lento en el 
giro del espíritu. La muerte es la inmo­
vilidad definitiva del concepto. 
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El espíritu es un espejo que se ha re­

servado bastante libertad de criterio. Ca­
da mirada suya es una creación especial. 
Aquellos dos principios mal avenidos en 
las primeras líneas están ya concillados 
y se sienten buenos amigos. 

Nada valdría esta definición si no de­
dujéramos algunas ideas referentes a Es­
paña. 

Si la inteligencia es como la concien­
cia viva de todo lo que le rodea, aun 
de lo inerte, fácil es deducir que una vi­
da, rica en fantasías, en inquietudes y en 
cordura, ' favorecerá y endulzará sus 
obras. En este sentido, una mayor pro­
porción de espíritu en la vida española 
será un beneficio para la razón. Todo cre­
ce y se ensancha al mismo compás y el 
progreso de un pueblo, la suma total de 
mejoramientos y excelencias que enri­
quecen su atmósfera, pasa más tarde de 
pensamiento difuso a pensamiento ha­
blado. 

En este sentido, la literatura es como 
el nivel de aire, que nos permite medir 
hasta el último grado de civilización de 
un pueblo. Si alguna vez yerra, su error 
no durará más tiempo que el que nece­
site la gota movediza para adaptarse a 
la nueva indicación del plano. Pero si la 
inteligencia es creadora, ¿por qué no in­
tentar el superar esta concepción dema­
siado física de su progreso? 

¿Por qué los que profesan como un 
oficio superior la inteligencia, no han de 
crear una gran España mental que será 
también cuando sus ideas se difundan 
una gran España viva? 

Hay que pensar con finura y profun­
didad sobre la esencia y costumbres de 
la patria imperecedera, recordando que 
el convertir las piedras en panes fué 
siempre un milagro reservado a la inte­
ligencia. Que nuestras miradas a las co­
sas estén cargadas de conceptos honro­
sos. España espera de los trabajadores 
del espíritu una faena que es la de orde­
nar en teorías las realidades intelectuales 
de nuestra vida. 

Una civilización es un conjunto armo­
nioso de usos y maneras, interpretadas 
idealmente. 

Los pueblos de mayor prestigio civil 
son aquellos maduros de normas, en que 
todo lo que rodea los sentidos está apaci­
guado y coordinado por una ley casi 
musical. Francia logra que sus vinos co­
mo sus versos tengan el mismo dejo lí­
rico y turbador. Inglaterra consigue ha­
cer universales hasta sus más sencillas 
prácticas —la del que juega al «tennis» 
en un campo verde— porque asociadas 
a las maneras de este elegante en mangas 
de camisa hay una teoría que en él se 
hace gesto material sobre la cortesía, el 
buen humor y la felicidad inglesa. 
Quién sabe si esta aspereza de la vida 
española, este público desasosiego, esta^ 
ausencia de nuestras ciudades de verda­
dera alegría y de verdadera cordialidad, 
esta irritabilidad y este mal genio ibéri­
co consuetudinario y^aun esta falta de 
placeres bellos y elementales, no son más 
que una consecuencia de que España se 
ha divorciado, se ha deshecho espiritual-
mente y ha perdido aquella ley de suma 
misteriosa e infinita... 

El trabajo es difícil y delicado; pero el 
soplo fresco de la cima es más fresco pa­
ra los que han subido más cansados la 
iarga cuesta. 

MARIANO VIDAL TOLOSANA 

MUJERES MUERTAS 

¡ Mujeres muertas en Málaga 
por el filo del sable servidor de las borlas 
y los dorados galones 
de la amable fuerza armada! 

i Olí, víctimas del encono 
del inepto pretor! ¡ Mujeres de Alicante 
que por unción final tenéis 
la ira negra del tricornio! 

Mujeres pidiendo pan... 
¡ Estrellas matutinas de sus blancos hogares ; 
tallos humildes y honestos 
tronchados por pie brutal! 

Los toscos cascos equinos 
destrozaron las chambras, malhirieron las car-
El orden necio y gregario [nes... 
así fué restablecido'. 

Mujeres, ya no sois nada, 
sino andrajos de carne en el bruñido asfalto... 
Sois bajo la lútea lluvia 
como antorchas apagadas... 

¿Qué pidió vuestro coraje, 
hembras ajusticiadas, que tan rudo castigo 
cercenó con vuestras vidas 
la manifestación de hambre ? 

¿ Fué tan solo la protesta 
contra el vil latrocinio que arrebata el pan bazo 
de la boca del bracero 
motivo de tal fiereza ? 

El hambre de la venganza 
se unirá al vilipendio y a la cruel inanición... 
Al fin, mellará los filos 
el pueblo con justa saña. 

C U E S T I Ó N i S 
ADMINISTRATIVAS 

Santas de España, famélicas, 
pobres. Desde el pretil de mi piedad las miro 
como si entre ellas, difunta, 
mi propia madre estuviera. 

Lloro ante su último aliento 
como si hubieran sido mis nodrizas del alma 
y en mi niñez, generosas, 
me hubieran dado sus pechos. 

MAURICIO BACAEISSE 

SONETO DE LA NAVE 
ILUSIÓN 

Si mantienes tu ruta, timonel, alma mía, 
a distancia de olvido, de censura y de loa, 
arribarás, esquife, el alba de un buen día 
a la mística playa anhelo de tu proa. 

No hay saber donde hay gritos —yo no sé 
[quién decía—•, 

aleja del aplauso la prudente canoa, 
y el tacón del zapato a. que tu pie se fía 
consiente generoso que la envidia te roa. 

Sobre el lejano oriente tú tienes una estrella ; 
voluntad de conquista, nave para ir a ella 
—empresa vasta y noble con fruto de ilusión—. 

Si mantienes tu ruta iluminada y fuerte 
conquistarás la estrella, triunfador de la muerte, 
y de una nueva América serás nuevo Colón. 1 

LUIS G. BILBAO 

POIÍTICA BUROCRÁTICA 

Poco a poco se ha id^ observando que el 
problema de renovsción de España —con­

siderado en un principio como único y gene­
ral— se descomponía en la práct'ca en una se­
rie de problemas particulares, c?da uno de los 
cuales exigía un estudio especial y una solución 
concreta, es decir, que cada uno imponía la 
adopción de una política determinada. Así fue­
ron entrando en el lenguaje corriente los tér­
minos política hidráulica, política pedagógica, 
política sanitaria, política comercial, et-. 

Al mismo tiempo ha podido observarse que 
que cada una de estas políticas ha respondido 
a la acción de un grupo social que, uniéndose 
y organizándose, ha impuesto a los gobernan­
tes una orientación, una dirección y unas solu­
ciones prácticas. A la acción colectiva de los 
agricultores ha correspondido una política 
agraria; a la de los catedráticos y maestros, una 
política pedagógica; -a la de los médicos, una 
política sanitaria, y así sucesivamente. 

De esta manera toda política adjetivada o es­
pecial exige una doble condición: primera, or­
ganismos sociales libremente constituidos que 
estudien los problemas de la clase o profe­
sión, que presenten soluciones concretas, que 
las impongan por una propaganda tenaz y que 
vigilen la acción del Estado para impedir sus 
extralimitaciones o desviaciones; segunda, go­
bernantes que lleven a la práctica las teorías y 
soluciones, que las armonicen con los recursos 
generales de la nsción y que unifiquen los es­
fuerzos dispersos de todos los individuos y en­
tidades. 

Los funcionarios, por su hasta hoy escasa 
solidaridad, llegan con bastante retraso a este 
movimiento y sin embargo es preciso que se 
unan a él y que impongan, como en las demás 
ramas de la vida n'cional, una política buro­
crática. 

Las uniones profesionales de funcionarios 
son va una realidad, pero todavía no constitu­
yen una fuerza; han brotado espontáneamente 
aquí y allá con formas y con fines muy diver­
sos: unas son jun'as de defensa análogas a las 
militares, otras son asociaciones provinciales 
de empleados de todas categorías; algunas tra­
tan solamente de mejorar los servicios, muchas 
se proponen la defensa de los individuos con­
tra el favoritismo y varias fomentan tan sólo la 
cooperíción pnra el crédito y el consumo; pero 
sus esfuerzos son aislados y por eso resultan 
en gran parte estéiles. 

¿Por qué no intentar la federación de todas 
las asociaciones de funcionarios, dando así uni­
dad y fuerza a la acción común? Para imponer 
una política burocrática hace falta un doble 
movimiento de solidaridad: solidaridad entre 
los individuos d; un mi mo cuerpo y p o dncia 
y solidaridad entre las asociaciones provincia­
les y profesionales; mientras esta última no se 
produzca, mientras no exista la federación de 
sindicatos de funcionarios, la política burocrá­
tica eficaz y la reforma honda y sincera de la 
Administración serán imposibles. 

¿Por qué no toma la iniciativa en este sentido 
la «Unión Nacional de Funcionarios Civi!es>, 
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domiciliada en Madrid, que, por su situsción 
en la capital y por el número de sus asociados, 
parece la más indicada? ¿Y por qué no convoca 
como punto de partida, un gran congreso de 
funcionarios integrados por representantes de 
todas las asociaciones existentes y dé todos 
cuerpos, aunque no estuvieran sindicados y 
que deliberara sob-e las cuestiones comunes a 
la clase burocrática en conjunto? 

He aquí algunas cuestiones que podrían ser 
objeto de deliberación en el congreso. Ella^ 
demuestran la conveniencia y necesidad del 
mismo: 

1.* Cuerpos y servicios que deben descen­
tralizarse y cuáles no. 

2." Repreentación de la clase burocrática 
en el Parlamento. 

3 " Naturaleza del cargo de director gene­
ral. Necesidad di que sea cargo técnico y po­
lítico a la vez. 

4." Intervención de los funcionarios en la 
dirección y administración de los servicios. 

5." Organización de los funcionarios en 
sindicatoj profesionales y provinciales. Orga 
nización cooperaáva para el crédito y ti con­
sumo. 

ó."* S presi n o reducción del descuento. 
7." S..presión o reducción del personal ad­

venticio. 
8." Regularización de las dieta?, gratifica­

ciones y remuneraciones extraordinarias. 
9.' Organización de la enseñanza profesio­

nal administrativa. Sustitución del sistema de 
oposiciones por el de escuelas especiales; revi­
sión, en caso contrario, de los programas de 
oposición. 

10. Medios de hac:-r efectiva la responsabi­
lidad de cada organismo y de c=:da funcionario 
ante el Parlamento, la Nación o el Poder ejecu­
tivo. 

LAS JUNTAS CIVI­
LES DE DEFENSA 

No podemos censurar a las juntas civiles de 
defensa, tampoco podemos elogiarlas; su 

existencia 'puede justificarse, pero no puede 
proponerse" a la admiración ni a la imitación-

Las juntas de de'ensa responden a un plau­
sible sentimiento de solidaridad y de justicia; 
ellas se proponen dar la batalla a los enemigos 
interiores y exteriores de los organismos admi­
nistrativos, es decir, a 1 JS malos funcionarios y 
a los malos políticos; pero en cambio hay mu­
chas razones para desconfiar de ellas. Por su 
origen, por su carácter, por sus procedimientos 
y por sus fines, se prestan a una severa censura. 

Por su origen, puesto que han nacido de un 
impulso de imitación; han elegido malos mo­
delos porque no han considerado la íntima di­
ferencia existente entre los organismos milita­
res y civiles. 

Por su carácter, puesto que intentan organi­
zar la lucha entre gobernantes y funcionarios, 
dando a su actuación un aspecto agresivo de 
lucha cuerpo a cuerpo, de guerra civil entre 
dos pandillas, en la que el caciquismo de los 
más osados vencerá al de los más influyentes. 

Por sus procedimientos secretos y misterio­
sos, muy poco en armonía con los verdaderos 
principios democráticos. 

Y por sus fines, esencialmente personales y 
utilitarios. 

Hay que tener en cuenta que el problema 
administrativo no se plantea entre dos térmi­

nos: funcionarios y gobernantes, s-no entre 
tres: funcionarios, gobernantes y ciudadanos. 
Las juntas de defensa parecen olvidarse de este 
tercer término, que es el más imoortante, y con 
ello corren el grave rie?go de esforzarse erl sus­
tituir un sistema malo por otro peor; hasta 
ahora la administración se ha organizado en 
provecho de los gobernantes; ahora se preten­
de reorganizarla a beneficio de los funciona 
rios, lo lógico sería establecerla para utilidad 
de los Ciudadanos. 

Por todo esto sería de desear que Iss juntas 
civiles de defensa se convirt'esen en sindicatos 
de fun:ionarios debidamente autorizados y 
constituidos; que no fueran un poder dentro 
de otro poder, ni una autoridad subrepticia 
opuesta a otra autoridad legal, sino un órgano 
legítimo de la opinión prof.sional, actuando a 
plena luz, con el fin de mejorar los servicios y 
purificar la Administracic'n. 

JAVIER RUIZ ALMANSA 

MIENTRAS EL MUNDO 
SE ORGANIZA 

POR 

Pedro Perdomo Acedo 

TRAS un fugitivo exultar por la patria 
renovada hemos vuelto los españoles 

a abismarnos en desesperanza. Una vez 
más quisimos convertir rápidamente en' 
realidad un vago y estremecido prelu­
dio. Al darnos cuenta del error hemos 
arrojado violentamente de nuestra cor­
dial morada toda invitación a la esperan­
za. Queremos continuar el tópico vivir, 
faltos de un superior estímulo para re­
novarlo, renovándonos. Dolorosamente 
hemos comprobado en este medio año de 
radical experiencia que la lamentable si­
tuación nacional, que a modo de estigma 
de esclavitud llevábamos lo españoles 
grabada en nuestros pechos, ha quedado 
clara como nunca. Y esa comprobación 
nos ha llenado de brumas el espacio en 
que antes alentaba un exaltado esperar. 

Los motivos originarios de esa lamen­
table y lamentosa situación de ánimo son 
complejos, pero fundamentalmente que­
dan todos reducidos a uno, del cual di­
manan los otros: falta de seriedad. Sole­
mos los españoles juzgar las cosas frívo-
lamerite y ello nos conduce a enjuiciar 
según un criterio efímero que consiste en 
ver en ellas la realidad del momento, 
sin pararnos en meditaciones sobre la sig­
nificación de la vida recatada que lleva­
ron antes de exigir nuestra atención, ni 
sobre la posible trascendencia del rum­
bo que irán señalando al realizarse. Bas­
ta a un hecho nuevo su inesperado roce 
con nosotros para que nos exaltemos y 
juzguemos en la exaltación. Lo cual nos 
conduce, con abrumadora frecuencia, a 
valorar las cosas y los hechos que ellas 
realizan con arreglo a la aludida reali­
dad momentánea. En toda ocasión hemos 
considerado el mundo según el efecto 
que producían a nuestros entumecidos 
nervios sus hianifestaciones.-

Nuestra historia es un intermitente 
desfilar de exaltaciones que de tiempo' 
en tiempo han ido destacándose en la 
Historia como afanosas mensajeras de 
nuestro vigor nacional, grande pero dis­
perso. Y cuando no ha habido un vuelo 
leal que reanude débilmente nuestra co­
municación histórica, como nos aconte­
ció en muchas ocasiones, nos hemos visto 
precisados a cubrir espacios profundos, 
vacíos de substancia española, con arti­
ficiosos reemplazamientos. Así suenan a 
hueco, dolorosamente, largos períodos 
de nuestra vida. 

La historia del mundo se compone de 
esas secreciones de inquietud que como 
madréporas continuamente realizan las 
razas en su afán de perpetuarse, y sobre 
las cuales esperan justificar la razón de 
su existencia—la última esperanza. Un 
día llegará en que se eleve la isla de ple­
nitud humana, formada por la acumu­
lación de nuestras mejores cualidades, y 
que se eleve cara al cielo, dispuesta al 
diálogo eterno. Una movediza mar de in­
finita añoranza nos envolverá entonces. 

Pero en tanto ese día llegue, nuestra 
misión es laborar, nutridos de esperan­
za, cara a la eternidad, seguros de que 
un superior esfuerzo nuestro no será in­
fructuoso. Y realizar esa labor sin egoís­
mo, sabiendo que la obra común llevará 
un sello también común, que únicamen­
te seremos una voz del coro eterno. Ple­
nitud indica máxima continuación del 
esfuerzo y sólo el coro eterno, capaz de 
la máxima modulación, puede realizar­
lo. Y viene realizándolo en los tiempos de 
una ondulante manera. 

Esa culminación se irá articulando, a 
pesar de todas las defecciones. Las fala­
ces voces que entreveradas a la labor de­
mos al aire españoles, ingleses, france­
ses o alemanes, perderán la peculiaridad 
de su pronunciación e integrarán el ru­
mor suscitante esparcido en torno a aquel 
soledoso ámbito isleño. Mas nuestras ac­
tuales voces espesarán ese rumor en tor­
no a la obra de la humana plenitud, que 
nuestro madrepórico trabajo ayuda a 
construir. El particular ritmo que el de­
seo de eternizarse imprima a cada uno 
podrá ser apreciado en todo momento. 
Así se sabe de nosotros que durante mu­
cho tiempo permanecimos en agresivo 
sesteo marroquí, dispuestos a salir a sal­
to de mata si cruzaba ante nosotros un 
esperanzado afán y que hubo entonces 
para los demás, por nuestra defección, 
un mayor empeño laborioso. Mas eso no 
impidió que conociese el mundo lo que 
fundamentalmente le dimos—y que no 
puede ignorar porque forma parte de su 
substancia misma. Lo demás... ¿qué pue­
de importar a nadie que sea o no cierto 
el que nuestras mujeres lleven navaja en 
la liga? Son esas, y otras de su jaez, co­
sas que traen y llevan los años en capri­
choso revuelo. Sólo lo que demos para 
que la Humanidad llegue a su plenitud, 
es lo que se nos puede tener en cuenta. 
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Hemos vivido los- españoles de la mo­
mentánea exaltación. La palabra coraje, 
que no circula, como tantas otras, arras­
trando el espectro de su forma, resuena 
en nosotros en innúmeros registros. Pero 
paralelamente al cultivo del coraje no 
hemos sabido ir seleccionando esperan­
zas, acaso porque aquel anárquico esfuer­
zo sea incapaz de una pudorosa colabora­
ción. Las que hemos tenido, escasas y 
momentáneas, las entregamos indefen­
sas a lo que caprichosamente escogimos 
como digno depositario, dándolas por to­
talmente perdidas a la más leve presen­
cia de la desesperanza. Y siempre fueron 
vendidas sin escrúpulo alguno. 

Llevados por una impotente exalta­
ción hemos querido llenar el mundo con 
nuestra voz, pero no supimos ser voz 
eterna de coro. Nuestro ideal sería que 
en un culminar del mundo se dijera: aquí 
hubo españoles, en vez de: aquí hubo 
hombres. Y encariñados con él siempre 
hemos procedido con temeridad de adve­
nedizos. Así, a la esperanza, que sólo tie­
ne en nosotros una acogida violentamen­
te terrenal, la queremos inmediatamente 
realizada para creer en ella. Y ella se es­
tremece a nuestro l&do como al de unos 
fascinerosos. 

Un flujo y reflujo de violentas esperan­
zas malogradas señalan nuestra vida. 
Violentamente entraron en nosotros y 
con mayor violencia fueron expulsadas, 
obligándolas a vagar, acaso cuando lle­
garon a crearse calor de nido y se dispo­
nían a multiplicarse generosamente. No 
sabemos retenerlas junto a nuestro cora­
zón e impregnarnos de sus latidos vita­
les—hasta que llegue un día en que, con­
forme a lo esperado, sintamos la pleni­
tud, es decir, sintamos la esperanza de 
una superior realidad adherida a nos­
otros en forma de realidad de esperanza. 
No, no sabemos tener desinteresada com­
placencia de creador, ni ser fieles a la 
esperanza cada día—que, mientras deses­
peramos, vuela alrededor de noolros en 
solicitud de cobijo. 

Desde esa desesperada situación espa­
ñola se ve el mundo con ojos en preñez 
de envidia. Asentados sobre un cráter pa­
sional en el hondón de nuestra impoten­
cia, vamos poniendo ante la realidad cir-
cund.ante ese envidioso germinar sin 
comprender que todo en torno nuestro 
ha experimentado una noble elevación y 
que se nos hace imprescindible ir cu­
briendo ese hueco por nosotros lleno de 
bajos estímulos, de estímulos eternos. 
De acuerdo con esa envidiosa germina­
ción, las ideales alturas siguen parecién-
donos débiles líneas sinuosas envueltas 
en espesa bruma; continúa llegando a 
nuestra alma nacional el júbilo ajeno 
morbosamente trocado en odio, y hasta 
atribuímos las graves faltas propias a 
esfuerzos extraños- hechos en nuestra 
contra. Cada español se figura al mundo 
principalmente interesado en cercar es­
trechamente su esperanza n a c i o n a l . 
Creencia que con más o menos vigor ca­
da uno de nosotros lleva consigo y que 
nuestros tutores han explotado a las mil 
maravillas. 

Pocos pueblos tan tutelados como el 
nuestro y pocos tan gustosos de ser so­
metidos a tutela. Nuestros movimientos 
han finalizado siempre con el reempla­
zamiento de un tutor por otro, y acaso 
haya sido debida a esa circunstancia la 

posibilidad de su exteriorización. Y todo 
el entusiasmo, más bien frenesí, que he­
mos puesto de continuo eji nombres y 
palabras, ha sido tibia acogida para las 
esperanzas y las ideas., Pero los tutores, 
que viven de explotar la realidad vergon­
zante, se percataron al momento de que 
el fondo nacional es de sorda envidia a 
lo exterior y de honda incertidumbre en 
lo referente a las necesidades interiores, 
y se dieron con ahinco a la vigorización 
de esos sentimientos populares mediante 
la manufactura de mitos. 

Hace ya mucho tiempo que la vida na­
cional se nutre de míticas creencias, con­
siderándolas falsamente como su más re­
presentativa substancia y esgrimiéndola 
hasta en el régimen de sus relaciones in­
teriores. Tras su engreído entorpecimien­
to, la vida sigue su continuo fluir, para 
nosotros insospechado hasta el punto de 
que cuando una violenta turbonada las 
estremece y desgarra vemos con ojos de 
espanto esa minúscula ofrenda de reali­
dad real que pone el azar a nuestro al­
cance. Pero después, en una inmediata 
desesperada reacción, se espesa más ésa 
mítica bruma que forma nuestra envi­
ciada atmósfera—encegando y desvir­
tuando la visión del popular anhelo. 
Acosarla y desvanecerla nos parece una 
magna obra a realizar. 

El mito, que en la antigüedad era una 
tentativa de explicación a las cosas des­
conocidas o de insegura justificación, no 
puede ser considerado ahora sino como 
un frivolo renunciar a la inquietud, un 
no querer asistir al espectáculo que en 
prueba de su vitalidad organizan las CO' 
sas en torno nuestro, el preferir a ver ese 
espectáculo directamente, que nos expli­
quen nuestros tutores según sus veleido­
sos caprichos de hombres dominados por 
un afán estrechamente utilitario. La ad­
hesión española a esas míticas, es decir, 
inexactas explicaciones, y la pertinacia 
en restaurarlas y acoplarlas débilmente 
a las nuevas nepesidades de todo orden 
que la vida va creando, no pueden me­
nos de ser consideradas por hombres pre­
ocupados de lo moderno como mezquina 
concepción de un continuo aproximarse 
al ideal—que llamamos progreso. Poca 
o ninguna importancia tendrían esos mi­
tos si no ocuparan indebidamente un pri­
mer término; porque no es su .arcaica 
presencia la que principalmente nos da­
ña, sino el subsistir del petrificado anhe­
lo que es su ser, y su incapacidad para 
una orgánica y nueva laboración por lo 
nacional y humano. 

La pasada crisis laboriosa dio al país 
la sensación de un liquidar penoso del 
pasado, pero éste se encuentra más pu­
jantemente inerte que nunca y ha logra­
do obcurecer, con impunidad, aprove­
chando mitos de diverso linaje, el mo­
vimiento de rehabilitación española. Una 
vez conseguido ese obscurecimiento, se 
aprestan los tutores a hacer proseguir 
nuestro característico sestear, como si un 
indisoluble vínculo no uniese a todas, las 
razas en su afán de impedir que se fuer­
ce a estancamiento la obra de selección 
de las mejores cualidades humanas para 
llegar, en uñ remoto porvenir, a la jus­
tificación exacta de su existencia. Acaso 
suceda que en nuestra incapacidad de es­
peranza prefiramos ser fugitiva voz po­
tente a voz eterna de coro. Y así, mien­
tras el mundo organiza una universal 

esperanza, España se desesperanza una 
vez más y adopta una fría actitud de im­
potencia, de envidia y egoísmo. 

PEDRO PERDOMO ACEDO 

LA CASA MATEU 

L os señores Mateu han abierto una li­
brería y han fundado una casa edi­

torial. Recordando quizá las viejas tertu­
lias de casa de Fé, han acondicionado un 
cómodo saloncito en su tienda para que 
artistas y literatos se reúnan a charlar. El 
día de la inauguración acudieron a él to­
dos los que escriben: desde la Condesa 
de Pardo Bazán y D. Benito Pérez Cal­
dos hasta el último articulista o joven 
poeta. La casa ha querido demostrar su 
amplitud de criterio admitiendo sin re­
paro a los maestros consagrados y a los 
periodistas conocidos. Su galería de re­
tratos consta de Palacio Valdés, Belda, 
El Caballero Audaz y Maura. Pío Baro-
ja no está en ella. Pretenden establecer 
una librería en la que se puedan adquirir 
con facilidad los mejores libros que se 
publiquen en España y en el extranjero y 
al mismo tiempo editar de un modo ar­
tístico y económico obras notables de 
propios y ajenos. De esta actividad edi­
torial ya nos ocuparemos más detenida­
mente. Contentémonos por hoy con feli­
citar a los señores Mateu por el éxito ob­
tenido con su nuevo establecimiento. 

UNHORACIO R O D R Í G U E Z ^ 
e l LOGROÑO ¿y 

UAS GALLETAS 

O L I B E T 
SON LAS MEílOKES 

A los señores que nos honran enviándonos 
espontáneamente trabajos de colaboración^ 
les recomendamos que guarden copia, pues 
no respondemos de su devolución en caso de 
no utilizarlos ni sostenemos correspondencia 
sobre ellos. 

Artel GráfiCBi MATEU.—Paaeo del Prado, 34, Madrid. 
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CALZADOS 

^^^^^ La impenaii 
Los ffltíjorss tie España 

MADRID • BILBAO 

SAN SFBASTÍAN - LEÓN 

Pedid Catálogo 

APARTADO- NUMERO 5b<J 

Automóviles PÍC-PIC 

Piccard-PIctcí 

Agente exclusivo para España: 

Leoncio Ganiier 
Miracruz, 9, - San Sebastián 

Publicaciones de la 
ESCUELA NUEVA 

Los orffrenes del soci^ilismo moderno, por Fernando de los 
Ríos. 

Saint-Simón, por Adolfo Buylla. 
Roberto Owen, por Ramón Jaén. 
Proudhon, por Leopoldo Alas. 
Luis Blanc y su tientpo, por Julián Besteirc. 

Precio: 115 céntimos. 

Carlos Marx, por Francisco Bernis. 

Precio: 30 céntimos. 

Los pedidos a la ESCUELA NUEVA, Estrella, 3. - Madrid 

EN BREVE 

LAS MEMORIAS DE UN SANTO DE PALO 

Por LUIS G. BILBAO 

\ 
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: SOCIEDAD DE APARATOS 
IHDUSTRIALES Y DOMÉSTICys 
Juan de Mena, 5. - MADRID - Teléfono 440 

CONTADORES DE AGUA 
CONTADORAS DE 
ELECTRICIDAD 

CONTADORES DE GAS 

De LOS SISTEMAS MÁS ACRBDITAOOS 

Director gerenfc: EUGENIO CASTELOT 

SOCIEDAD MINERA META-
LOROICA DE PEÑARROYA 

Fábrica de productos Guimicos 
: Fábrica de Superfosfetos : 
Abonos apropiados para toda 
: clase de cultivos : 

(Provincia de Cdrdoba ^ Pflsmiorii 

SULFATO DE COBRE 
Garantizado con una Pureza de 98/99 por 100 

Sulfato Amoniaco 

CASA EDITORIAL MONCLÚS 
T U R T O 8 A 

BIBLIOTECA ^AVANTE* 
' N Ú M Í Í R O S PUBLIO^^OS: 

tCosas niías», por RrKaíío /-.uña.—«Cuentos de!a Angus­
tia», por Alberto Ohiraldo.—«Autonomía», por F. Pí y Mar­
ga!!.—«La Inquisición en América», por Domingo F. Sarmien­
to.—«Juicios de Valor», por Eugenio NoeíT—«Centra la 
guerra», por J. Verdes Montenegro,. 

EN PREPARACÍÓN: 
Mi Credo, por Ameglino. 
Precio del volumen: 0,50 céntimos. Venta en las principales 

librerías de España. 

HIJOS DE QUIRICO Lórez 
M A L A o A n (Casa fundada en 1850 

ACABA DE PUBLICARSE 

Hi'ftlga general de Agosto de 1917 

l a Condena ú^ Gnmté de Huelga 
Ssosacsai, itíc^:"^; 3 '-nsfk M Cdns3j« deGnsrra 

Interesantísimo folleto doncU ;e recogen y comentan los docu­
mentos históricos de la causa instruida para condenar a Besteiro, 
Anguiano, Largo C&talií;'0, Saborti, Ortega, ote. 

Precio, 20 céntimoa 

Lo> pedidas há^aaie a U AdmlaUtiaclón de El Socialista, Pez,; 15, Madrid. 

vmosriMos a UCX>IUB8 
ANISADOS « COÑACS 

E8PE0IALIDADE8: 

PONCHE IMPERIAL :: KOLA TITÁN 
OJÉN marca JOAQUÍN BUENO y C 

Jpf f. # ^ flniniL JMi WP v ^ 

r . S I B R R A 
^ahTCRA. 3 S 

í iuvm%^M'm^mmiS:BímíBi!mwiFP.m'.m'iM • 

MAQUINARIA PERFECCIONADA 
PARA MOLINOS DE ACEITE 

In«talaclcnc( para elaborar .f r«ndet y pequcflas cMccha* tpor los sistemas 
corrientes y por el naoTo dn prensas sin capachos y sin ae<w calleóte con lo* 
majores rendimientos y las maj selectas oalldades. 

Centenares de instalaciones entre Portocal y Espafla. 

Viuda e hijos de Baibontin y Oria. • SEVILLA. - Fibrla 
en Savona (Italia). 


